
FRENTE AL PELIGRO 

"AL MARGEN DEL IMPERIALISMO YANQUI" 



rJJedicatoria 

Al Honorable ciudadano Presidente . \ 

de la rRepública, 00.N CArJ?LOS' 
M ELE.N0EZ, le dedico este libro co= 
mo un sincero homenaje a su pa= 
triótica actitud en pro de la indepen= 
dencia y de la autonomía de Centro= 
.América. 
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H
AY en el organismo de cier

tos jóvenes de C~ntro
América un espíritu ta
llado en hierro, que ve 

como sobre una cumbre el mal que 
corroe a la Patria, que crea fuerzas 
dentro de la corrupción que azota 
como un viento la melena de estos 
leones exangües del Istmo. 

Yo alabo el vigor; exalto la ener
gía, y mi verbo va rectamente al 
hombre que levanta una bandera 
sagrada frente a los piratas del De
recho y la Justicia. 

Salvador Turcios R, ha venido 
fortaleciéndose, levantando su pa
lahra, llevando sangre nueva al 
rostro que dehe ser rojo en los mo
mentos en que el nombre de Centro
América sea pronunciado por los 
lahios de la juventud. 
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Ya no es el hombre solo el que va 
en marcha; hoy son los pueblos que 
al dirigirse en pos de sus destinos, 
marcan el sendero con sangre viva 
y palpitante. 

Turcios R, invoca el pasado, mira 
el presente y se agarra al porvenir 
con fe absoluta. Es un gesto que 
manda, una voz que triunfa y una 
semilla que se siembra en 10 más 
hondo del surco. Yo creo en la ju
ventud que dá su cara al sol; que 
muestra con su índice el peligro y 
que quema su entusiasmo cuando 
ya no hay proyectiles. 

En los recodos de la Historia hay 
una trabazón babilónica que los 
ciegos de alma jamás podrán en
trever ni descubrir; solamente los 
jóvenes con la visión suprema que 
les anima, pueden arrancar el velo 
y plantar la claridad encima del 
horizonte. Se trata en este li
bro del peligro yanqui, de un im
perialismo absorbente que se dirige 
a oscurecer el camino de las Repú
blicas Latinoamericanas. La actua
ción de éstas, escrita está con ner
vio, con sangre y con hierro; ele-
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mentos todos que deben servir en 
la decisión de nuestros destinos. 

Una lágrima menos; una espiga 
más; un retoño de la planta que no 
se había cultivado, será el máxi
mum de mi felicidad, decía]osé Ce
cilio del Valle, aquel maestro que se 
hermanó con la Naturaleza, behien
do toda su savia portentosa. Así 
pensaba el sabio y el político que 
hizo de su cerebro UI1 culto para la 
Patria. Esta senda sigue Turcios 
R, y tal es la que deben seguir los 
jóvenes del Istmo que tengan entu
siasmo. fuego y alas, y puños fuer
tes para exprimir los corazones que 
han de ser de hiel para los enemi
gos, y de miel para los hijos de Ceno 
tro-América que salven su indepen
d.encia, RUS tradiciones y sus glo
nas. 

Turcios R, es un bello poeta pen
sando en la tierra reelimida, la 
que es de nuestro corazón. Si Gua
temala ¡:iueele ofrendarle el pecho de 
su quetzal maravilloso; si Hondu
ras, la canción ele sus montañas v de 
sus selvas; si Nicaragua el rumo;- ele 
sus lagos y los lamentos del Momo
tombo; si Costa Rica sale a su paso 

aF\ 
2!..! 



10 SALVADOR TURCIOS R. 

para ofrecerle sus campos nutridos 
de esfuerzo y de trabajo; yo, en 
nombre de esta tierra de los volca
nes, levanto mi brazo para obse
quiarle con una llama! 

s. MARTINEZ FIGUEROA. 

San Salvador.-Noviernhre de 1914. 
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A GUISA DE PRÓLOGO 

AL LECTOR 





U 
x fuerte sentimiento de so

lidaridad continental y de 
férvida unción por la au
tonomía patria, nos im

pulsó en el año de 1913 a publi
car una serie de artículos, con·oca
sión del pretendido proyecto de los 
,Estados Unidos para establecer su 
Protectorado en Centro-América. 

Al darlos hov coleccionados a la 
publicidad, coil varias ampliacio
nes, no hemos tenido en mira acari
ciar la más leve vanidad personal, 
sino que lo hacemos con el fin de 
poner nuestro pequeño contingente 
mental en la formación del bloque 
que debe alzar el patriotismo indo
latino para librar a las zonas inde
fensas contra la invasión rubia de 
los hombres de Ya!1(;uilandia. 

Las páginas que van a continua-
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ción, y que las escribimos AL MAR

GEN DEL IMPERIALISMO Y ANQt'I, en 
un momento supremo y de alta sig
nificación histórica, contienen, en 
esbozo, muchas tesis que, al ser estu
diadas ampliamente por el patrio
tismo bien entendido, danan varios 
,'olúmenes, puestodeque se trata de 
un tema inagotable, inmenso, que 
tiende a. definir y a asegurar el sóli
do prestigio y la independencia de 
nuestra Patria. 

. El problema internacional aqui 
,contenido en síntesis, es siempre de 
una trágica e imprescindible actuali

. dad, de modo que, al publicar el 
~ presente libro, cumplimos con un 

sagrado deber de franco patriotis. 
1110 v de máximo desinterés, si se 
tomá en cuenta de que su publica
ción es la resultante de un esfuer
zo puramente personal. 

La sana intención, pues, nos ab
suelve de cualquier barrunto pelju
dicial que pudiera insinuar contra 
nosotros la ciega pasión de la ma
ledicencia de campanario. 

EL AUTOR. 
1915. 



CllARTIi..LAS INTERNACIONALES 

EL IMPERIALISMO 
DE LOS 

DEMÓCRATAS YANQUIS 





H
A llegado el momento deci

sivo en qae el patriotis
mo de estos pueblos debe 
hablar alto, muy alto, 

para demostrar ante la concien
cia de las naciones civilizadas del 
mundo, la grave situación en que 
van siendo colocadas las pequeñas 
nacionalidades Ístmicas situadas al 
norte de Panamá. 

Los mensajes cablegráficos publi
cados en la prensa del país, nos 
han dado la señal de las tremendas 
maquinaciones del Imperialismo 
yanqui contra la autonomía de es
tos pueblos. La proposición hecha 
por el Secretario de Estado, Mr. 
Bryan, a la comisión de Relacio
nes Exteriores del Senado America
no, para establecer el Protectora-
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do en Nicaragua, es la más desca
rada manifestación de la piratería 
que ejercen los pueblos fuertes con
tra las colectividades endebles. 
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El dilema está planteado para la 
existencia independiente ele Centro
América. O nos unimos en un 
abrazo de orden y de trabajo, o 
desapareceremos ante la voracidad 
de las insacülbles avideces de los 
cartagineses del Norte. La actual 
situación política de nuestras mi
núsculas nacionalidades, es clara -¿' 
peligrosa al mismo tiempo. Puede 
resumirse así: deun lado la cobarde 
criminalidad de los aborígenes que 
solicitan de rodillas el Protectol"n
a.o, y del otro, la franca compli
CIdad de los imperialistas que 
ocupan el Capitolio de \Vashing
ton, y que ohedeccn ciegamente al 
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poder incontrarrestable de la plu
tocracia que vive parapetada tras 
las enormes montañas de oro de 
Wan Street. 
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Ha de recordarse el himno vi
brante que casi al unísono levantó 
la prensa hispanoamericana con 
ocasión del triunfo de los demócra
tasen las pasadas elecciones, en vir
tud de las cuales ascendió a la curul 
ele Washington el filósofo Wilson. 
Casi toda la prensa batió pal
mas en loor de los demócratas, 
a quienes los consideraban como 
los legítimos herederos de la tradi
ción gloriosa de los buenos purita
nos que sentaron las bases de la po
derosa República nórdica. Casi to
dos los escritores de nuestras repú
blicas epilépticas se hicieron la ilu
sión de que, con los demócratas, 
gozarían de respetabilidad y de 
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consideración las colectividades dé
biles situadas en las fronteras del 
2\1ar Caribe; pero csns bncnas in
tenciones no pasaron elc ser simplts 
congeturas románticas, que el tiem
po, muy corto por cierto, se ha en
cargado de poner en evidencia en 
sentido contral"io. 

La Historia de la Unión America
na, es más elocuente que todas las 
fanfarrias periodísticas de los escri
tores soñadores, y si no, veamos. 
¿No fueron los demócratas los que 
gobernaban a los Estados Unidos 
cuando fueron anexad[,s n sus do
minios las zonas mexicanas de Te
xas, Nuevo México y la Alta Cali
fornia? ¿No fneron los demó
cratas los que prepararon esa 
trampa maquiavélica que se lla
ma UaiónPan Americana, para 
mantener en una constante hl1mi
llació:¡ a los pueblos tributarios e 
imprevisores de la América Hispá
nica? La Historia, pues, para no 
ci tar 1118 s ejernplos, nos está demos
trando, con claridad meridiana, 
que no hay diferencia específica en~ 
he el Imperialismo ele los repu blica
nosyel elc los (lemécratas yanquis. 
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La cucstión es de tiempo, como ellos 
dicen, para que su ocupación sea 
efectiva en la vida pol1tica y econó
mica de nuestros pueblos. 

Tal vez se dirá que entre Imperia
lismo y Protectorado ha v una mar
cada éliferenciación juríclica, que el 
Derecho Internac10nal determina; 

. pero en el presente caso, dada la 
idiosincracia política de los Jeaders 
del Norte, ambas fó¡-mulas se C0111-

penetran y unifican. El Protecto
rado es al Imperialismo. lo que la 
Doctrina. dc Monroe es a la vida in
dependiente de las naciones raquíti
cas de Hispano-América, esto es, un 
teorema político que se resuelve a 
voluntad de los caciques que do
minan desde la Casa Blanca de 
Washington. 

Por el momento, la opinión pa
triótica de Centro-América, en vis
ta elel sangriento reto lanzado con
tra ella porel Secretario ele Estado. 
Mr. Br)"an, tiene que ponerse en 
guardia para repeler con cordura y 
honrada intención, las voracidades 
~el Imperialismo americano, y se
nalar con hierro candente a los 
hombres infames que trataron de 
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entregarla maniatada a la rapiña 
de las águilas septentrionales. 

Alguien ha dicho, y con fundada 
razón filosófica, que el peligro con
tra nuestra autonomía no reside en 
los Estados Unidos, sino en nos
otros mismos. Esta es una ycrdad 
tan grande como los Andes. 11ien
tras no sintamos un culto fervoro
so por el orden y el trabajo, en sus 
más amplias manifestaciones, cons
tituiremos una presa fácil y codi
ciada para los hombres rubios que 
nos acechan constantemente en 
nUt'stras eternas contiendas civiles, 
que nos tienen exangües y oscilan
do entre la vida v la muerte. 

Para asegura; nuestra inclepen
dencia, como corolario indispensa
ble, tenemos que deponer los impul
sos a tá vieos de la eonvul sión ingé
nita que 110S devora, y rendirle un 
culto intenso a la Patria de los 
máximos hombres de la Indepen
dencia. 
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EL PROTECTORADO 
DE LOS 

ESTADOS UNIDOS 
y LAS 

REPÚBLICAS 
DE 

CENTRO-AMÉRICA 





D
EcíAMOS en nuestro artÍ

~ culo anterior, que el Pro
tectorndo v el Imperin
lismo, ~eg'¿n los políti

cos americanos, son términos co
rrelati\"os que se confunden o com
penetran con las fuertes ioeas de 
expansionismo que dIos sustentan 
en su política de absorción .Y de pre
ponderancia económica. 

Que el pensamiento evoluciona, 
como todo lo existente, no hay pa
ra qué negado erróneamente. Pues 
bien: si para los directores del Go
bierno americano, lo mismo dá el 
Imperialismo que el Protectorado, 
cuando ellos lo aplican a los pue
blos convuslivos ele nuestt"a Améri
ca, ¿POl"Clué, pues, ntwstros políticos 
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criollos, inspirúndose en iguales o 
en parecidas tendencias, de acuerdo 
con la corriente de 1o.s ideas actua
les, no buscan honradamente la fór
mula que resuelva la fatídica ecua
ción dc nuestra vida autónoma? 

Al pensar en este problema de vi
da o de mucJ-te, en cuya resolución 
debemos poner toda la sangre del 
espíritu, hemos hecho la patriótica 
evocación de las magnas palübras 
del férreo Gambeta, cuando, en oca
sión memorable, y en uno como ges
to de bronce, exclamó asi ante la 
conciencia de un gran pueblo: 
«Franceses: anteponed el amor a la 
Patria a todos los amores, y la sal
vación de la Patria a todos los in
tereses)). Es asi, según entendemos. 
C01110 el patriotismo bien nacido 
debe sacrificarse por la sahación 
de nuestras nacionalidades. Antes 
que una fórmula politica de peque
ños grupos colectivos, es ésta una 
concepción inmanente del espíritu 
glorioso de la raza. 
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Que el Protectorndo 10 ha pedido 
el'-Gobierno ele Nicaragua, en nom
bre de aquel pueblo heroico y esfor
zado, es un ardid que sólo se le ha 
po<1ido ocurrir a los mandarines 
que ahora ocupan el Ca_mpo de 
Marte de aquella infortullada sec
ción de la patria morazánica_ 

El pueblo de Nicaragua no 10 
constituyen Adolfo Diaz, los Cua
dra y los Chamorro_ El pueblo de 
Nica¡"agua, en los actuales momen
tos,lo constitu yen los hombres hon
ra_dos de Centr"'o-Aménca; y, por lo 
mIsmo, como 10 demostraron nues
tros bravos abuelos, en la invasión 

~n 
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filibustera de vValkc1", el alma le
gendaria de las grandes proezas por 
la unidad patria. palpita vivamente 
en nuestros pueblos. 
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El cablegrama del New York Ti
mes, dirigido al Señor Presidente 
Meléndez, c1icetextnallllt'ntc: «A ini
cIativa de Nicaragua, el SecrcUnio 
Bryan ha sometido al Selwdo un 
tratado por el cual Nicaragua se 
compromete a no declarar In gue
rra sin el consentimiento de los Es
tados Unidos; a no celebn.¡r trata
dos que puedan anular su indepen
dencia o conceder dominio territo
rial a un Gobierno extranjero; a no 
contraer deudas superiores a los re
cursos ordinarios de Nicaragua, 
dando a los Estndos Unidos una 
base na l'al y el derecho de constl uir 
un caIlal interoceánico». 
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El tratado anterior, examinado 
en todas sus partes, con el criterio 
más simple y sin el apasionamiento 
lugareño, adolece de nulidad abso
luta, no solamente dentro del rigo
rismo del Derecho más elemental, 
sino también ante el sentido menos 
disciplinado en las prácticas jurídi
cas. Y, si no, prohemos demos
trarlo. Dice el referido tratado: 
«A iniciativa ele Nicaragua, el Se-)) 
«cretario Brvan ha sometido al Se-)) 
«naelo un tr;ttaelo por el cual Nica-» 
«ragua se compromete a no decla-» 
«ra1' la guerra sin el consentimiento)) 
((de los Estados Unidos)). Pero, como 
ya 10 dijimos anteriormente, el pue
blo de Nicaragua no lo constituyen 
Adolfo Diaz v su camarilla, de mo
do, pues, que esa primera proposi
ción es nula en su origen y en sus 
alcances. ¿Cómo puede ser posible 
que Adolfo Diaz, que no es Nicara
gua, no podrá declarar la gnerra 
sin elconsentlmiento de los Estados 
Unidos, puesto que Diaz no es el 
pueblo nicaragüense y, además. 
es éste un ente transitorio que no 
puede formar, ni quiméricamente 
hablando, la diez millonésima parte 
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de todas las circunstancias que in
teO"ran el alma de aquel pueblo her-

b b· mano? ¿Cómopuedeconce Irse que 
un sólo hombre se atreva a 
declarar la guerra a una naClOn sin 
el consentimiento de otra? Esto 
es un ab!':urdo que no puede expli 
carse en la normalidad del pensa
miento en la esfera del Derecho de 
las naciones avanzadas. 

Continuemos examinando ligera
mente el mencionado documento. 

El segundo enunciado se expresa 
en esta forma: «A 110 celebrar tra-)) 
«tados que puedan anular su inde-)) 
«pendencia, o conceder dominio te-)) 
«rritoriala un Gobierno extranjero)). 
Pero es que Diaz y su Gabinete han 
aceptado de hecho el tutelajc de los 
Estados Unidos, y no de otro mo
do se explica el párrafo citado, por
que, de 10 contrario, reconoce
ríamos, lógicamente, que los Esta
d,?s Unidos S011 parte integrante de 
r'acaragua, o VIceversa, para que 
no se les considere como nación ex
tranjera. Además, debemos recor
dar el pensamiento de un celebrado 
publicista, que dijo: «La liber
tad, como la virginidad, sólo una 
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"ez se pienle)). 1)e modo, qne el 
presente tratado, que es en síntesis 
la pretendida castración de un pue
blo hermano, no tiende, según la 
flaca opinión de los que mandan en 
Nicaragua, a <lnu1ar por completo 
la soberanía y la independencia de 
aquella sección del Istmo. O ha
blando más claramente. Sólo los 
Estados Unidos podrán dominar 
aquel territorio y celebrar tratados 
para asegurar la independencia de 
Nicaragua. Es éste un razonamien
to que elogiaría el mismo Don Pe
rogrullo, J" que pasará él la Historia 
como una cUl;osidad de Cancillería. 

Continuemos: El último p{trrafo 
del mencionado tratado dice así: 
«A no contraer deudas superiores a)) 
«los recursos orc1inariosde Nicara-ll 
«gua, dando a los Estados Unidos el» 
«derecho de inter"enir para la con-ll 
«sen"ación del orden y de la indepen-ll 
«dencia del país, y concediendo a losll 
«Estados Unidos una basenaval y» 
«el derecho deconstruirun canal ill-ll 
«teroceánico.ll Pero nosotros nos 
preguntamos: ¿Es que no hay in
compatibilidad moral y jurídica en 
la intervención de un poder extra-
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ño en los asuntos internos ele una 
nación, con referencia a su indepen
dencia o soberanía? Nosotros cree
mos que si, contra !a. opinión in~pe
rialista de los pohtJcos yanqms :r 
de la camarilla gubernamental ni
carnrrüense. Desde el momento en 
que t~na colectividad incipiente po
ne sus destinos bajo la norma po
lítica de una nación poderosa, 
(que no otra cosa significa el dere
cho de intervención), la independen
cia y la autonomía de aquélla, que
dan controladas en la esfera de ac
ción de la que ejerce el Protectora
do. 

Este es un apotegma internacio
nal que la realidad de la vida polí
tica de las naciones modernas 10 está 
comprobando con hechos que son e
locuentemente dolorosos. Los Esta
dos Unidos, como sencillamente se 
desprende del último anunciado del 
tratado, pretenden tener una esta
ción naval y construir otra ruta 
marítima en Kicaragua. Eso es, 
después de todo, por e1 momento, la 
ambición más práctica de los hom
hres de Yanquilandia. 

Para reforzar nuestro pensamien-
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to en la actual con tienda patrióti
ca, bien pudiéramos narrar aquí 
muchas ideas que, a no dudarlo, tie
nen su interés histórico en el presen
te dchate internacional; pero que lo 
dejamos intencionalmente para ha
cerlo en artículos sucesivos sobre 
el mismo tópico. 



La pregunta del Herald de Nueva 
York, dirigida al señor Presidente 
Meléndez, acerca de si este Gobier
no aprobaba el proyecto de Nica· 
ragua para entrar con los Estados 
Unidos en un arreglo similar a la 
Enmienda Platt, nos sugirió el pro
pósito de confrontar este tratado 
con el proyecto presentado por A
dolfo Diaz al Gobierno Norteame
ncano. 

Los puntos esenciales de la En
mienda Platt, pueden resumirse así: 
«Por el artículo primero se limita)) 
«y acondiciona el derecho de Cuba)) 
«para celebrar tratados lnternaci())) 
(lnales. Por el artículo segundo se)) 
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«limita y a<;ondiciona su derechO)) 
«para contratar empréstitos. Porn 
«el artículo tercero reconoce Cuba» 
«el derecho para intervenirla los Es-» 
«tados Unidos con el fin ele preser-» 
«var la independencia, sostener um 
«Gobierno adeqwdo, para protegen) 
«la vida, la libertad indi\'idual v la» 
((propiedad, y con el fin de cum-plin> 
(das obligaciones impuestas a los» 
((Estados Unidos por el tratado de» 
((París. Según esta estipulación, los» 
((Estados Unidos pueden intcrvenir» 
«en Cuba, en cualquier momento,» 
((para realizar cualquiera de esos fi-» 
«nes. Por el artículo quinto, Cuba» 
«se obliga a mantener en buen esta» 
«do sanitm-io todas las poblacio-» 
«nes. Por el artículo séptimo se» 
((obligan los Estados Unidos a man-JJ 
«tener la independencia de Cuba :Y» 
«a Proteger a su Pueblo.» 

Confrontando ambos tratados, 
se ve que no existe diferencia entre 
los dos, pues hasta la estación na
val de que se habla en el tratado de 
Adolfo Diaz, ya se encuentra en 
Guantánamo (Cuba). 

Ese documento de la Cancillería 
nicaragüense no es más que un pla-
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ojo si se quiere, de la famosa En-
7nj~l1da Plntt, que mantiene atados 
de pies y manos a los ciudad.anos 
de Cn ba, con respecto al GobIerno 
ele i.Vashington. Que la indepcn
ciaexistecn Cuba, Nicnragna, Puer
to Rico Panamá \', cn las demás 
zonas (;ue se cncuentran hajo el 
Prolcctorndo de los Estados Uni
dos, por el simple hecho de que tie
nen gobiernos indígenas, es un b
mentableabsunloqucno puede con
ciliarse con la realidad de los hechos, 
porqt~e los tnles gobiernos no son 
más que representantes del Protec
lorado de la nación quc los sostiene. 
Reconlcll1os, si no, lo c¡uepasó con el 
Gobierno del gnlll patricio Ctl hano 
don Tomás Estrada Palma; el del 
doetorJosé l\Jadriz en NicaracTua· • ., b ' 

y, reCIentemente. con el del Gencnd 
Miguel R. Dávila, en Honduras. 

Por m{¡ s que se forccn las sutile
zas sofisticas, no es posihle llegar él 

est~ l~lecer diferencia alguna en 1:1 
po}¡t!ca que hace del Proicctorndo, 
de1Imperit¡Jis1110 v de la Intcrren
ciún, una arm<i iI-ll11ensamente po
derosa contra b Libertad y la Au
tonomía de los pnehlos indefensos. 
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La conquista pacífica es un hecho 
para nuestras nacionalidedes, por 
parte de los Estados Unidos, en 
virtud, según dicen ellos, de la gran 
fuerza moral y material que les c.1á 
la arcaica y célebre Doctrimz de 
Monroe, que interpretan así: Amé
rica para los americanos del Nor
te. 

En artículos sucesivos seguiremos 
demostrando el peligro que corren 
nuestras liliputienses repúblicas 
con los grandes .saltos qne viene 
dando hacia nosotros La frontera 
en marcha, de que nos habla el bri
llante y esforzado escritor argenti
no, don Manuel Ugarte. en su gran 
libro El Porvenir de la América 
Latina. 
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LA FRONTERA 
DE LA 

MUERTE EN MARCHA 
HACIA LA 

AMÉRICA LATINA 





e ON desperezos felinos de un 
monstruo de las umbrías 
roqueñas; con nerviosi
dades elásticas de una 

tigra del corazón del Continente 
Negro, viene extendiendo sus mura
llasde acero la Frontera de la Muer
te en Marcha hacia los límites geo
gráficos de la América Latina. 
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* .* 'X' 

Que la política expansionista de 
los Estados Unidos, es un hecho evi
dente, que no necesita demostración, 
lo están probando hasta el exceso 
los directoresdela cosa 'pública que, 
en aquella Nación, como en las de 
Europa y Asia, que se han engran
decido por sus prácticas imperialis
tas, son abiertamente agresivas a 
la dignidad humana y al concie .. -to 
de familia de las naciones libres. 

Los publicistas que defienden el 
Imperialismo de la República del 
Norte, se conforman con asegurar 
que aquel pueblo gigantesco, que 
ahora está en plena adolescencia, 
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tiene que bu.sca.r indispensa?~emen
te el expanslO111smo de .s~~ Jo::-et.'lcs 
enerO"ías, como una condlclOn loglca 
e ine~itable del desarrollo de su vi
O"oroso organismo; de su exceso dc 
~ida y de pujanza magnífica. Y a
aregan, que llegará un día en que, 
por la misma ley del crecimiento y 
del máximo desarrollo, ese pueblo, 
como Roma, Cartago etc., etc., ten
drá que escollarse frente a los ne
gros farallones de la decadencia y 
de la ruina inevitable a que están 
condenadas, tanto las entidades co
lectivas, como las individ·üales. 

Muy bien, decimos nosotros; pe
ro, para que todo eso resultara 
bueno y digno de imitarse, hasta 
cierto grado, es necesario de que los 
desperezos y las arremetidas de los 
potentes músculos de ese enorme or
ganismos, no trasciendan de la par
cela que le corresponde por la he
rencia gloriosa de los fundadores 
de su poder en la esfera del Con ti
nen~e Americano, porque, de lo COl1-

tr~no, los pueblos baldados de 
HIspano-América, serían, en el tu
ll1ult~ de las naciones rozadas y 
empujadas en sus dominios, algo a-
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sí como la evocación de un duelo en 
el cual el débil se incorpora heroica
mente, ynos dá el símillegendario de 
David derribando a Goliat con el 
acerado guijarro de su honda. 



AL MARGEN DEL nlPERIALISMO YAXQUI 47 
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La Frontera de la Muerte en 
Marcha hacia la América Latina, 
es el problema cardinal de la políti
ca yanqui, el eje del mundo, que di
jéramos, alrededor del cual se atan 
todos los impulsos y las tendencias 
del pensamiento del Imperialismo 
que anima desde antaño a los esta
distas y a los sociólogos de la u
nión Americana. Recordemos que 
ya en 1838 el senador Mr. Preston 
decía, que da bandera estrellada 
debía flamear en Veracruz y seguir 
de allí hasta el cabo de Hornos.» 
Eso mismo dijo Mr. Taft en un dis
CUrso que pronunció en 1906, sien-
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do Ministro del ex-Presidente Roose
velt, cnando exclamó «que las fron
teras de los Estados Unidos se ex
tienden virtualmente hasta la Tie
rra del Fuego.» E igual pen
samiento, con más cortas proyec
ciones, en apariencia, lanzó a la cir
culación del mundo político, el se
nador Mr. E1ihut Root, en uno de 
los muchos discursos que diz pro
nunció en la última campaña elec
toral en los Estdados Unidos, 
cuando dijo, que «Toda la Améri
ca hasta Panamá, inclusive las 
islas del Mar Caribe, debe estar ba
jo nuestra bandera (la de los Esta
dos Unidos.) Necesitamos (ellos) 
a Cuba, a México y a Centro-Amé 
rica, como un hombre necesita sus 
dos brazos y una mujer sus dos a
retes» etc., etc. 

Por lo demás, ya sabemos, como 
lo refiere la Historia, de los despo. 
jos de que fue víctima México en 
1845 y 1848. 

¿Y qué podríamos decir de Cuba, 
Puerto Rico, Santo Domingo, Nica-
ragua y Panamá? ......... La Fronte-
ra de la Muerte, marcha, dá enor
mes saltos, y no se detendrá, al pa-
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recer, sino hasta que llegue al Cabo 
de Hornos, que es el límite geográ
fico que hasta ahora reconoce !él. 
amhición del Imperialismo anglo
sajón en nuestra América. 





POR LOS GRANDES DESTINOS 
DE LA PATRIA. 

LA IMPREVISIÓN 
COMO SIGNO DE 

DEBILIDAD Y DE COBARDíA 

~n 
trH~/IolV"DCR 





L
A FilosotÍa ele la Historia 

es terminante v conclu
yente en el estudIo de los 
feúómenos sociales que se 

relacionan con la existencia políti
ca de las colectividades. 

Que los hechos se repiten o coor
clinan, en este orden de ideas, no 
hay para que ponerlo en tela de 
juicio, sobre todo, cuando las cau
sas que los producen, se condensan 
en un ciclo determinado para su me
jor comprensión. Eso es precisa
mente lo que no podemos explicar
nos con toda la buena fe v las me
jores intenciones del patriotismo 
más de1irante, por qué los encarga
dos del Gobierno de estos pueblos, 
no h.an podido pensar en los grandes 
destmos de la Patria, e inspirarse en 
la realidad de los hechos que, en 
Pol~tica, como en los demás planos 
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de las concepciones humanas, son 
efectivos y de un positivismo abru
mador. 

¿Qué hemos hecho por asegurar 
nuestra independencia, que casi na
da nos costó, y que fué, más que to
do, una obra de chiripa, como al
guien dijo? 

¿Qué hemos hecho por orientar 
los ideales unionistas hacia más 
amplias lontananzas, para llegar a 
la realización de ese magno pensa
miento, que es la tabla salvadora 
que nos librará, en parte, del gran 
naufragio? 

¿En dónde están las leyes positi
vas que nos lleven al abrazo fra
ternal por sobre todos los prejui
cios y las quisquillas de campana
rio? 

Estamos va en las fronteras de la 
primera ceri'turia de la Independen
cia y, sin embargo, todavía no he
mOS laborado, como se debe, por 
la verdadera grandeza de1a Patria, 
porque, como dijo un conocido pen
sador, «Centro-América no será dig
na de su Independencia, mientras no 
se reconstruya su antigua naciona
lidad. 
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Si un ideal de sagrado patriotis
mo nos guiara hacia la conquista 
del Poder de estos pueblos; si la ob
servación científica de los aconteci
mientos históricos que se relacio
nan con nuestra existencia política, 
hubiera sido lajusta y la honrada 
aspiración de la grande y pequeña 
burocracia, va estuviera resuelta, a 
no dudarlo, ~la acariciada y temida 
e~l:lación de nuestro equilibrio polí
tICO, que ahora pretende resolver 
un p<;>der extraño, para que deje de 
~ravltar dentro de la esfera de lo 
Ideal, como ha dicho en resumen el 
Departamento de Estado de los Es
tados Unidos. 
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El gesto de amenaza contra nues
tra soberanía, por parte de aquella 
Nación, envuelve, al mismo tiempo, 
el sarcasmo más sangriento para 
la imprevisión y lacandorosidad de 
nuestras minorías directoras, que, 
en este caso, como en otros mu
chos, es signo de debilidad y de co
bardía. 

Estamos por creer que el prejui
cio de las razas en el sentido de la 
mayor o menor capacidad intelec
tual y moral, es innegable no sola
mente en la teoría sino también en 
la práctica. ¿ Y a qué atribuir, si
no a esa concepción filosófica, el 
menosprecio en que se nos tiene 
por parte de los políticos nortea
mericanos? 
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Para la mejor claridad de todas 
las ideas apuntadas, hagamos his
toria pat1;a de data reciente. Ante 
todo, debemos hacer aquí la si
guiente manifestación para expresar 
la admiración que sentimos por el 
pueblo que cimentó Jorge vVashing
ton en la vida de la Libertad y del De
recho, porque así, de esa manera, 
no se nosjuzgará de obcecados en no 
reconocer la grandeza de esa Nación 
enorme en la concurrencia del mun
do; pero, cuando se trata de defen
der la integridad del solar de nues
tros padres, tenemos que abatir la 
admiración que sentimos por ese 
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puehlo, para ofrendarle nuestras e
nergias, nuestro amor inmenso, a 
la Patria, que es el más grande y 
el más profundo de todos los afectos 
que palpitan en el espiritu humano. 

Perfilen1Os, pues, algunos puntos 
de la historia patria. 

Sin remontarnos al génesis de la 
Unión Pan-America11a, en la admi
nistración de Cleveland, para no 
extendernos mucho, principiemos a 
narrar algunos sucesos importan
tes que se refieren· a nuestras rela
ciones internacionales con los Esta
dos Unidos, desde el año de 1906 
hasta los actuales momentos. 

Se ha barruntado que, con la mc
diación de los Estados Unidos cn 
las Conferencias que sc celebraron a 
bordo del Marblehead, a raiz de la 
guerra entre El Salvador y Guatc
mala, en el año arriba indicado, se 
cometió un error manifiesto y peli
groso para nuestra so berania políti
ca, toda vez de que se aceptó la coo
peración directa de un poder extraño 
para dirimir aquellas cuestiones q l1C, 

por muy graves que huhieran sido.' 
bien pudieron [lrregl[lrse e11tre famI
lia, para evitar asi que la yoracidad 
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imperialista conociera las flaquezas 
y las debilidades internas que nos tie
nen en las fronteras del más crimi
nal de los suicidios. 

La verdad, como si fuera uncáus
tico eficaz, levanta ampollas en las 
epidermis delicadas, pero hay que 
decirla honradamente, sinceramen
te, como si fuera el sonoro versículo 
de un evangelio divino. 
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.¡.:. 

·x· ·x· 

El precedente histórico, tanto en 
la vida indi vidual como en la de los 
pueblos, suele marcar, muchas veces, 
clprincipio de una derrota o de una 
anormalidad orgánica que casi 
siempre se resuelve con la muerte. 
y ese es, cabalmente, el fenómeno 
sintomático pue pretendemos redu
cir al esquema de nuestras conclu
siones: La imprevisión en política 
es un signo de debilidad y de cobar
día. 

aF\ 
2!..! 



AL MARGEN DEL IMPERIALrSllO YANQUI 61 
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El semillero de pasiones minúscu
las; de rencores enanos y mal conte
nidos bastardeos, nos llevaron de 
nuevo a poner en manos de los po
líticos del Norte los destinos de la 
Patria, al mismo tiempo que invo
cábamos el asesoramiento y su con
sejo en las Conferencias de Paz que 
se celebraron en Washington en 
1907. y ya sabemos que la impre
visión en política es un signo de de
bfIidad yde cobardía. Aestepropó
SIto, recordamos los vibrantes con
ceptos de José María Vargas Vila, 
refiriéndose a las citadas Conferen
cias, quien dijo: «Hagamos un de-
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«sagravio a laJusticia de la Histo-» 
«ria, los yanquis no nos han con-» 
«quistado; somos nosotros los que» 
«nos hemos entregado. La hija de. 
ITarquino, mostrando a los bárba-. 
«ros la brecha por donde debían He-» 
«gar al Capitolio, fué menos cu1pa-» 
«hle que esos Delegados, etc., etc.» 
¡Ah! ¡Y pensar que el patriotismo 
dormía bajo las intensas caricias 
de los hábiles políticos del dólar; de 
los modernos conquistadores de la 
América indiana!. 
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Pocos conductores de las nacio
nes actuales, como los de los Esta
dos lJnic1os, conocen mejor y más 
prácticamente los sabios y eficaces 
recursos de la Psicología Política, 
con relación a los pueblos latinos 
de este Continente. Ellos, antes 
que líricos y románticos ideólogos, 
son los más esforzados repreSel}
tantes del practicismo contemporá
neo en los distintos órdenes de la 
actividad humana. De ahí se ori
gina la marcada preponderancia 
que ejercen sobre nosotros. 

¿ y qué significan las sucesivas in
tervenciones armadas de los van
quis, en Nicaragua, a la caíd á de 
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Zelaya, yen Honduras cuando fue 
derrocado el general Dávila? 

El precedente histórico estaba 
sentado. Los habíamos llamado 
anteriormente; los habíamos bus
cado en su casa para que nos diri
gieran en la resolución de nuestros 
asuntos internos, y de ahí que se 
consideren con la suficiente fuerza 
moral y política para mezclarse en 
nuestras contiendas lugareñas. Si 
anteriormente han esgrimido el big 
stick de la Intervención, so pretexto 
de respaldar los intereses y las vi
das de sus compatriotas, ahora, a
demás de eso, ya principian a im
vocar la inmensa fuerza que les dá 
la imprescindible conservación del 
Canal de Panamá, para no permi
tir que nosotros vivamos a las gre
ñ.as por la conquista de la Presiden
CIa. 

y esta fórmula de Intervención 
internacional, ha sido ya consagra
da por los publicistas y los políticos 
yanquis, que justifican el 1m.
perialismo de los Estados Unt
dos, en nombre de la Humanidad, 
de la Civilización y del Derecho, co
mo ellos dicen. 
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¡Ah! ....... ¡Ymientras tanto e! pa-
triotismo indolatino ha dormitado 
en presencia del gesto aterrador de 
la Conquista! 





LA CONQUISTA PAcíFICA 
POR LOS 

EST ADOS UNIDOS. 

EL FACTOR ECONÓMICO 
COMO vERfecLo 

DEL IMPERIALISMO 





L
A conquista pacífiLa de nues

tras pequeñas democra
cias, por parte de los Es
tados Unidos, ha sido 

proclamada por los apóstoles de la 
integridad de Hispano-América, 
siendo así que, por una extraña ley 
de fatalismo atávico, no hemos es
cuchado el verbo salvador de los 
grandes iluminados por el Espíritu 
Santo de la Raza. No hemos com
prendido que las aguas hilantes en 
forma de microscópicas filtraciones, 
cayendo constantemente sobre la 
corteza del organismo de los pue
blos indolentes, acaban por hora
~ar el corazón y las demás entra
nas de tales colectividades. 

Bie.n. exclamó el poeta de proféti
ca VISIón, cuando dijo: «(¿Pesará 
un sortilegio en la raza latina, que 
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al suicidio la empuja, al dolor y a 
la ruina? ¡Abominable sea el bár
baro atavismo, que puso en nues
tros ojos la atracción del ahismo!)) 
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Para levantar la airada mareja
da de la santa protesta; de la justa 
indignación por el bárbaro atrope
llo contra la dignidad y la sobera
nía de Centro-América, hemos espe
rado que repercutieran en el límite 
septentrional las fatídicas palabras, 
como truenos, que sembraron el es
panto en la Roma refinada y deca
dente: Annibal ad portas. 

IJero es que la c011quista pacífica 
ele estas medrosas nacionalidades, 
por los anglosajones, ya no es un 
hecho que se inicia, sino que la lle
vamos en la médula y en la sangre; 
la hemos adquirido insensiblemente 
C01110 se agarra de nuestro organis-
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mo el indomable microbio del palu
dismo. P o d e m o s demostrarlo. 
Las guerras actuales, en su mayor 
parte, y como una consecuencia 
práctica de la vida modenla, ya no 
se reducen a la ocupación militar 
de talo cual territorio, sino que, por 
el contrario, se resumen a obtenerla 
conquista de la vida económica de 
los pueblos menos preparados para 
la gran concurrencia del industria
lismo y del mercado. Es, pues, en 
ese sentido, que nosotros yacemos 
dentro de la zona influenciada y ex
plotada por los Estados Unidos. 
Somos sus tributarios económicos, 
luego entonces, hemos sido conquis
tados prácticamente por aquel1~ 
Nación. De la esclavitud económ1-
ca a la esclavitud política, existe el 
mismo espacio que pudiera existir 
entre la molécula y el á tomo qu.c 
forman un cuerpo perfecto y defin1' 
do. 
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Los yanquis, mejor · que nadie, 
conocen el espíritu soñador y quijo
tesco de nuestra raza hispano-indí
gena, y por eso no han querido do
minarnos en las rudas aventuras 
de las rojas epopeyas bélicas, por
que, en verdad, que los manes venga
dores de los Tecum-Uman, Atlacatl, 
Lempira, Nicarao y Urraca, se le
vantarían de las reconditeces del 
pasado, para animarlas ínclitas 
proezas de los nuevos paladines en 
la defensa de los fueros y de la liber
tad de estos pueblos. 

A este propósito, recordemos lo que 
el celebrado sociólogo francés, Mon-

(¡ 
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sieur Tarde, dice, refiriéndose al.Jm
perialismo: «Los medios de loco
moción, sobre todos los ferrocarri
les y los transportes fluviales, son, 
como los idiomas, procedimientos 
lentos, pero infalibles, de anexión 
moral y de conquista. Asi auna 
estrechamente el imperialismo lin
guístico con el imperialismo econó
mico etc., etc.» 

Pues bien. El procedimiento de 
los Estados Unidos, a este respec
to, es claro y prácticamente aterra
dor. Lo van realizando con pre
cisión matemática y siguiendo las 
grandes orientaciones de su políti
ca comercial y cxpansionista. 
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Hablemos más claro. ¿Por qué 
será que el Gobierno de Washington 
se interesa oficialmente en imponer 
a nuestros pueblos los empréstitos 
que hace el capitalismo yanqui? 

¿Por qué será que la plutocracia 
de la Quinta AvenidadeNueva York 
se desvive por abastecer de dólares 
a las arcas nacionales de los pue
blos infantiles de nuestra América? 
¿Será, que en verdad, se sugestionan 
cop la filantropía política del multi
mIllonario M 1'. Camegie? ¿Por 
ventura, será posible que en la no
ble. entraña, el carazón de los yan
(J.UI~, se haya desarrollado ese sen
tl1111ento multiforme y arcaico, el 
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altruismo, que ha ieleaiizado divi
namente el cristianismo? Nosotros 
creemos que no. La idea capital 
que a ellos los sugestiona colectiva 
e individualmente, es la ele la prepon
derancia política y de la Lonquista 
económica. Y, si no, preguntémos
le a Cuba, en manos de quienes 
están sus destinos políticos e in
dustriales; quienes manejan a su 
antojo los Trusts azucareros y taba
queros, que mantienen a los mula
tos que libertó Martí, en la más 
completa esclavitud "j' postración 
económica. Peguntémosle a Puer
to Rico, quienes son los qne cuidan 
ele sus rentas a título de interven
tores. Preguntémosle al pueblo 
honrado de Nicaragua, quienes son 
los que le han ofrecido tres millones 
de dólares al último de los Adol
fos, por la venta de su Patria. Pre
guntémosle aHonduras, quienes fue
ron los que intentaron imponerle 
un fabuloso émpréstito para e} a
rreglo de una deuda que no eXIste, 
por medio de la casa de J. Pierpont 
Morgan y compañía. Pregun~é
mosle a GL.1atemala, quienes le dIe
ron en préstamo recientemente la 
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CTran millonada de que tanto habló 
fa prensa. Y, por último, pregun
témosle a México, quienes son los 
extranjeros que la amenazan cons
tantemente con el fantasma aterra
dor de la Intervención, por el me
noscabo, según ellos dicen, que su
fren sus inmensas propiedades a 
causa de la eterna convulsión azte
ca. 
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La teoría planteada por Monsieur 
Tarde, tiene una exacta aplicación 
en nuestros grupos étnicos. Ya sa
bemos 10 que significa el pro
yecto yanqui del Ferrocarril Pan
Americano, que es, como si di
jéramos, la materializaóón de la 
Unión Pan-A m erica 11 a , por cuyas 
vértebras de acero nos llegará el es
calofrío definitivo de la Conquista. 



EL VERDADERO PATRIOTISMO 
-EN-

CENTRO-AMÉRICA. 

EL CAUDILLISMO 
y Sl;S SIMILARES EN POLfTICA. 





E
L temaesinagotable, ~omo 

que se presta para CImen
tar las murallas dentro 
de las cuales puede librar

se la fisonomía de estos pueblos 
contra las bárbaras arremetidas de 
los conquistadores nórdicos. Es 
éste el problema capital que debie
ra llenar las cerebraciones políticas 
de los hombres que aspiran, en es
tas nacionalidades, a suplantar a 
los que representan el principio de 
autoridad. Solo en este caso sería 
justificable y digna de encomio la 
ambición de mando en nuestros pe
queños grupos sociales. 
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Hemos emborronado estas cuar
tillas para expresar sinceramente 
nuestro pensamiento en el actual 
debate internacional, no porque 
nos creámos con la preparación su
ficiente para abordarlo, sino para 
unir nuestra débil voz, nuestro a
póstrofe de santa protesta, contra 
el Protectorado con que se nos a
menaza por parte de los Estados 
Unidos. Nuestra honrada inten
ción nos absuelve a este respecto. 
Otros patriotas de reconocida ilus
tración y de buena fe, según lo co~
prendemos, son los llamados a dI
lucidar más ampliamente y con me
jor autoridad, el presente problema 
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internacional, porque, como ya 10 
afirmamos en otra ocación, en las 
situaciones trágicas de vida o de 
muerte, como la nuestra, es cuando 
se conoce el valor moral y material 
de los hombres y de los pueblos. 
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Hemos escrito todo lo anterior 
sin pretensiones ni poses mentales 
de una pretendida vanidad barata, 
porque estamos convencidos de' 
que el verdadero patriotismo no 
consiste en predicar la destrucción 
y la ruina,ni en el instinto suicida de 
azuzar las muchedumbres en las 
pendientes de la bancarrota como 
el único medio de adquirir una cele
bridad de similor y de llegar al Po
der en estos pueblos, para ex
plotar la sugestionabilidad y la 
ingenuidad de las masas tor
nadizas y analfabetas. No. El 
sano patriotismo en Centro-Améri
ca debe resumirse así: La unión de 
todos los hombres de buena .volun-
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tad sin odios ni pasiones minúscu
las,' por sobre las ridículas fronte
ras locales, para oponer en bloque, 
a la Conquista que avanza, una so
la bandera, un solo escudo y un so
lo corazón que viva y palpite por el 
triunfo de los más sagrados ideales 
ele la Patria y de la Libertad. 
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* 
* * 

La gra vedad de nuestras revueltas 
internas, en presencia del enemigo 
común, es manifiesta y hasta cri
minal si se quiere. Recordemos que 
ya constituye una frase hecha el 
pensamiento que sintetizó así el cele
brado autor de El Príncipe: Divi
dir para Gobernar. Y esta afirma
ción político-social es exacta, con 
exactitud matemática, no solamen
te entre los individuos y los P';lc
blos, sino tambien entre las naclO
nes y las diferentes razas. Abra
mos la Historia v nos convencere
mos de su certeza-o ¿ Cómo se llevó a 
cabo la conquista del mundo que 
pescubrió Colón, por los esforzados 
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desccndientcs del Cid, los hijos 
de la heroica Nación Ibérica? 
¿Cómo sc mantuvieron las mcsna
das aborígcncs en lamás inicua 
postración, durantc la funcsta 
noche de tres siglos de coloniaje? 
Fue, sencillamente, porque, además 
del hcroísmo casi fanático de los 
conquistadores peninsulares, que 
amaban locamente lagloria y el oro 
de estas bizarras tierras del Sol, su
picron. al mismo tiempo, alimentar 
y explotar hft hilmcntc las rcncillas y 
los odios legendarios que cultiva
ban'con furor diabólico las familias 
y las tribus que se encontraban di
scminadas en toda la extensión del 
l11undo colombino. Ya sabemos 
como triunfó Cortés, en Nueva Es
p.añ~t, o México, apcsar dc su infe
nondad numérica; ya sabcmos co-
1110 somctió Alvarado a las muche
dumbres autóctonas de Guatemala 
y El Salvador; y como también se 
llevó él cabo la conquista en el res
to del Continente Indo-Americano. 

aF\ 
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* * .. 

Los españoles que escalaron la 
abrupta majestad de los Andes, ya 
sabían que la gran fórmula de Divi
dir pézra Gobernar, para vencer, les 
daba, en muchos casos, un poder 
más inmenso, más efectivo, para 
someter a la indiada, que las balas 
que vomitaban sus fieros arca buces. 

Los ejemplos, en este orden de i
deas, son eternos e incuestionables, 
y nos están demostrando que la Fi
losofia de la Historia, es más elo
cuente que todas las declamaciones 
del patrioterismo anacrónico y que 
el instinto de la ciega fatalidad qu~ 
nos empuja hacia la muerte. y., ~1 
no, veámos. ¿Que otra cosa slgnl-
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fica para nuestra autonomía el con
vulsionismo ingénito, la epilepsia 
de las constantes revueltas internas 
que nos tienen desangrados y vaci
lantes en presencia del enemigo co
mún? ¿Será cierto, efectivamente, 
que nuestros pueblos son ingober
nables y, por lo mismo, inadapta
bles a las modernas concepciones de 
la Civilización v del Derecho? Nos
otws 11u", hacernos interiormente 
esta clara y magnífica reflexión: 
Si las minorías representativas 
que en Centro-América se disputan 
la preponderancia en el Gobierno, 
fueran menos concupiscentes y clau
dicantes en sus ambiciones de man
do, nuestras masas rurales, el pro
letariado de estas democracias inci
pientes, no sería la carne inmiseri
corde explotada por todas las in
justicias, por todas las demasías 
d~l caudillismo y de los viejos ata
VIsmos que aún nos recuerdan las 
barbaries de los orígenes ancestra
les. 
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Hay que convencerse de que la 
política de estos pueblos tiene que 
evolucionar en fuerza de los contac
tos con el mundo civilizado. Los 
industriales de las revueltas y los 
políticos de antaño, tienen que con
venir con nosotros, en que el peligro 
o el mal cont.ra nuestra soberanía, 
no se encuentra fuera de nosotros, 
sino que lo llevamos en la carne yen 
los huesos como un estigma de he
rencia maldita, como una anormali
dad fisiológica que la hemos adqui
rido inconscientemente en fuerza del 
constante ejercicio de todos los pre
juicios que enarbolamos en el asta 
de un falso patriotismo. 
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~1ientras nuestros pueblos estén 
animados por el espíritu ovejuno 
de que nos hablaba e1.10co d~ Germa
nia, el gran Fedenco NIetzsche; 
mientras nuestras masas popula
res no sientan en el cerebro el sa
neamiento de los malsanos prejui
cios que las tienen atadas a las ro
cas prometeicas de la impotencia; 
mientras la cultura cívica de los 
más pLtros quilates no penetre en 
la conciencia de las colectivida
des, la Regeneración, la Libertad, 
el Derecho, el Patriotismo etc., 
etc., no seran más que palabras, 
palabras, como dijo el poeta. En 
presencia del enemigo común, que 
vive acechándonos para someter
nos a su dominación, a nosotros se 
nos figura que el papel que estos 
pueblos desempeñan en la tragi-co
media de las naciones desequilibra
das de este Continente, es igual al 
espectáculo que nos dan los colegia
les belicosos que, por «1.111 quítame 
allá esas pajas)), o cosa parecida, se 
llegan a los puños con furiosa locu
ra; pero que, [¡-ente al dómine im
placable, deponen todas sus heroi
cidades y concluyen por hacer Un 
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pacto de la más ingenua sinceridad 
infantil. Eso es, precisamente, 10 
que hacen los Estados Unidos con 
las naciones débiles e imprevisoras 
de Hispano-América, con la circuns
tancia, por demás agravante, de que 
no solamente intervienen para ])0-

ncrnosen orden, para cuidar porlas 
fueros de la civilización, como ellos 
dicen, sino también que, antes de in
tervenir en nuestras contiendas ar
madas, ellos mismos se encargan 
de poner en nuestras manos fratri
( idas los instrumentos de extermi
nio yel dinero maldito para alimen
tar las convulsiones que nos diez
man y que nos exhiben como ingo
bernables ante el mundo civilizado. 
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* 
.~ * , 

Los hechos históricos recientes a
si lo comprueban terminantemen
te. 

¿Quiénes, sino los Estados Unidos, 
alimentaron la revuelta de los ma
los hijos de Colombia para usur
parle a ésta la zona del Canal de 
Panamá? ¿Quiénes, sino los Esta
dos Unidos, cooperaron abierta
mente para la caida del general Ze
laya, en Nicaragua, so pretexto del 
fusilamiento de los aventureros 
yanquis Canon y Groce? ¿Quié
nes, sino los Estados Unidos, esta
blecieron sus célebres zonas neutra
les en la Costa Norte de Honduras, 
para derribar del Gobierno al gene
ral Dávila. ¿Quiénes, sino los Es
tados Unidos se pusieron de parte 
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de los llamados liberales de Cuba 
para derrocar de la Presidencia d~ 
aquella isla, al gran patriota don 
Tomás Estrada Palma, en 190G? 
¿Quiénes, sino los Estados Unidos, 
como se ha uemostrado últimamen
te, le ayudaron a don Francisco 1. 
Madero, por medio de Charles 
Taft, hermano del entonces Presi
dente de aquella Nación, para em
prender su trágica cruzada contra 
el imperio disfrazado en república 
que levantó en México el general 
Porfil;o Díaz? ¿Quiélles, en fin, sino 
los Estados Unidos, pusieron su 
contingente efecti vo I,ara 1 a re1-"~Eón 
del general Gómez contra Cipriano 
Castro, en Venezuela, hasta el grado 
de que el Tigre de los Andes, como 
le llaman a Ciprian o Castro en su 
patria, ya se le considera como una 
de las víctimas del gTan celo y pro
tección de policeman continental, 
que se ha impuesto la gran nación 
del Norte, con respecto a las repú
blicas más azotadas e impreviso
ras de Hispano-America? Porque 
también ha de ~abel'sc que los Es
tados Unidos tienen dos procedi
mientos bien conocidos para inmis-
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cuirse en nuestros asuntos internos, 
y son: la Diplomacia del dólar, que 
ahora llaman la Diplomacia de 
Tren Expreso, y la Intervención 
manu militari, que aplican, respec
tivamente, a los pueblos más fuer
tes y a los menos preparados para 
la resistencia invasora en Latino
América. 

Esto es claro, y si no, veámoslo. 
Si México, que cuenta con quince 
millones de gentes a vezadas a los 
grandes sacrificios de la guerra, y 
que en caso de una intervención ex
traña, se unirían en un solo bloque 
para repeler la bárbara agresión; 
si México, decimos, fuera Cuba, 
Nicaragua, o cualquiera otra de las 
zonas diezmadas de Centro-Améri
ca, o del Mar de las Antillas, los 
Estados Unidos ya hubieran inter
venido militarmente, en nombre 
de la Civilización y del Derecho, 
como ellos dicen, y los represen
t~tivos de la actual anarquía me
XIcana, Huerta, Carranza, Díaz, 
Blanquet, Zapata y Orozco, ya 
estuvieran, sino en la Zona neu
tral del Canal de Panamá, por lo 
menos dentro de la camisa de fuer-

aF\ 
2!..! 



96 SALVADOR TURCIOS R. 

za de uno de los centros correc
cionales de México, gracias a la 
ntervención civilizadora y p.ara ga

rantizar la independencia de la Pa
tria del gran indio Benito Juárez, 
como dirían en Nicaragua los poli
ticos del Campo de Marte. 
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Lo repetimos. Mientras nues
tros pueblos no lleguen a sustraer
se de la influencia morlal y degran
te del caudiJJismo rapaz y de los 
simuladores de nuestra política me
nuda, el peligro contra nuestra in
dependencia, contra nuestra inte
gridad moral y física, constituirá, 
para nuestro organismo raquítico 
y vacilante, la tara patológica que 
nos llevará consecuencialmente a la 
desaparición del concierto de fami
lia de las naciones libres, grandes y 
prósperas del Continente Hispano
Indígena. 

aF\ 
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CONCLUSION 





e OCVIO 10 dijimos anterior
mente, hemos emborrona
do las presentes cuartillas, 
para expresar nuestro 

pensamiente sinceramente indiano, 
en pro de la defensa del Continente 
Latino, pero sin que para ello nos 
haya guiado el más leve prurito de 
una vanidad barata, o la ambición 
de una flaca celebridad local, por
que en verdad que la más franca y 
honrada de las intenciones nos ha 
impulsado a sacar de nuestros po
bres recursos mentales, las ideas 
que abrigamos patrióticamente a 
este respecto. 

Hemos escrito volanderamente, 
al desgaire de una intensa preocu
pación incontenida, llevados única
mente del espíritu de conservación, 
de la verdadera justicia que recla-
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man nuestros pueblos para figurar 
dignamente en la concurrencia del 
mundo internacioual. 

Tal vez, en ocasión propicia, hare
mos galopar el corcel del pensa
miento por los amplios territorios 
de las tesis que dejamos enunciadas 
en los capítulos anteriores, para po
der así exteriorizar honradamente 
las primicias mentales que le ofren
daremos a la Patria Grnnde como el 
mejor tributo que pudiera hacerle 
fervorosamente, patrióticamente, 
uno de los soñadores indígenas es
capado de la dehesa de los prejui
cios ancestrales de la raza agoni
zante del Continente Hispano-Par
lante! 

1913 



MANUEL UGARTE 

UN GRAN APÓSTOL DE LA INTEGRIDAD-

LATINOAMERICANA 





U 
NA fuerte concreción de las 

fuerzas recónditas de la ra
za latina de América; una 
brillante cristalización del 

más alto pensamiento del alma 
continental; una máxima prome
sa de las victorias futuras de la 
estirpe indiana, eso representa, en 
síntesis, la persona.lidad política y 
literaria del eximio pensador ar
gentino Manuel Ugarte. 

En el apostolado de las nuevas 
orientaciones del pensamiento indo
latino, es Ugarte, a la manera de 
un lírico Bolívar, el verbo y la ac
ción que empujan el destino de vein
te nacionalidades hacia la cumbre 
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de la Libertad y de la Civilización . ' a través del enmarañamIento de los 
prejuicios ancestrales de la raza. 

Pocos escritores más aptos que él 
para las idealizaciones de las sono
ras antífonas del Evangelio Latino, 
puesto que, a su numen de poeta 
sensitivo, se aduna su médula pam
peana de pensador dilecto y de lu
chador hercúleo. 
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.¡t 

* * 

Los que llevamos en nuestras ve
nas el torrente vlrginal de la san
gre indígena, de la púrpura vital 
con que se ha escrito la epopeya de 
varios siglos de vida criolla, ve
mos en Ugarte, no solamente al 
victorioso Enviado Extraordinario 
y Ministro Plenipotenciario de la 
República de las Letras, sino tam
bién al apóstol irreductible de la 
religión más noble en la existencia 
y desarrollo de las nacientes demo
cracias de Hispano-América. 

No ha sido suficiente de que la Ar
gentina alimentara los cerebros ci
clópeos de San Martín, Belgrano, 
Sarmiento y de otros ilustres varo
nes, para que también animara a 
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este egregio paladín, pues todos 
ellos forman el resumen de las sóli
das' conquistas espirituales a que 
puede llegar un pueblo joven en las 
n~etas del Patriotismo y de la Cien
C1a. 

Los puehlos, como los inc1ivitluos, 
se h-ansmutan y se completan en 
su vida intelectual v física. 

Por eso creemos, ~(1Ue los empujes 
latinoamericanistas de Manuel U
garte y de Roque Sáenz Peña, se 
fecundizan, o mejor dicho, se amal
gaman en un todo armónico y re
sistente, y constituyen, si así dij(~
ramos, la armadura toledana que 
librará la fisonomía de la raza con:
tra las constantes agresiones de los 
nuevos conquistadores. 
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Es el libro de U garte, «El Porvenir 
de la América Latina», un brioso 
desenvolvimiento de la hermosa 
dnctrina continental «América para 
la Humanidad», que formuló Sáenz 
Peña en un momento solemne v de 
alta significación histórica, en ~ con
traposición al iV¡onroÍslllo al'oli
lla<lo y vetusto. 

Nuestra aseveración, pues, es le
gítima en tal sentido. Para tales 
precedentes tales consecuentes. La 
fecundidad. de la intensa lahor pro
pagandista de Ugarte, arranca de 
un terreno ubérrimo abonado con 
sus cenizas cerebrales de más de 
diez años ele constante hatallar; y, 
es por eso, que su palaltra evangéli-
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ca de ritmos vibrantes y divina
mente patrióticos, ha despertado 
en el corazón de la América India
na los fuertes entusiasmos que 
antaño llevaron a la gloria y al 
martirologio a los héreos de las 
leyendas epopéyicas. 

Él lo ha dicho en su prosa biza
rra de vibraciones épicas: «Hay que 
«tener la inquietud constante de la 
«Obra que gravita sobre nuestros 
«hombros. Basta de revoluciones, 
«de dictaduras y de piraterías so
«ciales. La América Latina tiene 
«(que ser más que un campo abierto 
«a todas las demencias de la ambi
«ción v del instinto. Si continúan 
«los e;rores, las generaciones futu
«ras solo recogerán los escombros 
«que habrá preparado nuestra obs
«tinación fatal. Hay que reaccio
(mar las cóleras y las languideces 
«tropicales.)) 

La experiencia y la sabiduría de 
su palabra sincera, nos ha inyecta
do la fe en este naufragio de los 
grandes ideales y de las nobles as
piraciones de una posible regenera
ción política y social. 
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* .~ * 

Manuel U garte, como aquel ilus
tre peruano Mariano José Madue
ño, ha conseguido despertar la con
ciencia colectiva del marasmo cri
minal en que yacía; y, 10 mismo que 
el profundo sociólogo argentino, 
Carlos Octa vio Bunge, en su cele
brado libro «Nuestra América», ha 
gritado a los oídos de la raza las 
grandes palabras y los hechos sal
vadores que informan la integridad 
moral y geográfica de nuestro gru
po étnico. 

aF\ 
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* -l(-

Si nos entusiasma espiritualmen
te la hermosa labor literaria del ex
quisito narrador de los «Cuentos 
de la Pampa,» del sesudo analiza
dor de «El Arte y la Democracia,» 
de «La Joven Literatura Hispano
americana,» y del virtuoso cantor 
de los versos alados de las « Vendi
mias Juveniles,» ese mismo entu
siasmo,-lJevado a la quintaesencia, 
se transforma en un delirio de ópti
mo idealismo, cuando seguimos las 
huellas de las sandalias del peregri
no argentino que, con su mochila 
de ensueños, al hombro, va predi
cando a todos los rumbos del mun
do el Evangelio Salvador de las 
veinte naciones hermanas del Con
tinente Latinoamericano. 
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·x· 
.* ·X· 

¡Hay mucho de divino en el quijo
tismo de los espíritus iluminados 
por el Dios de la Justicia, y que ha
cen raudales de lu~ en la conciencia 
de los pueblos! No en vano decía 
el ilustre Don Juan Montalvo, que 
((el hombre que no tiene algo de 
Don Quijote, no merece el aprecio y 
la consideración de sus conciudada
nos.)) 

Por eso, el gran pensamiento del 
Libertador de Sur-América, Simón 
Bolívar, acerca de la soñada Con
federación de la América Latina, 
perdura intensamente en el alma de 
nuestros pueblos, y se realizará, en 
no lejano día, en virtud de una evo-
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lución progresiva en el destino po
lítico de nuestras democracias. 

Descubrámonos, pues, ante la 
egregia personalidad de este escla
recido Embajador de la Libertad 

. de nuestra América. 

1912 
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REFLEXIONES 

AL DOCTOR F,RANCISCO BERTRAND, 

PRESIDENTE DE HONDURAS. 





PARA LA JUVENTUD 

PENSADORA 

DE CENTRO-AMÉRICA. 

·x- * 

Libertad es el derecho que tiene 
todo hombre a ser honrado v a 
pensar y hablar sin hipocresía. ~ Un 
hombre que oculta 10 que piensa, o 
que se atreve a decir 10 que no pien
sa, 110 es un hombre honrado. 

JOSÉ MARTí. 





VIDA NUEVA 





FRAGMENTOS 

* Si geográficamente somos pe
queños, los grandes ideales de la 
humanidad hallan siempre am
plio campo en l1ucstroscorazol1cs. 

* Cualquier sacrificio estoy dis
puesto a hacer para el cumpli
miento honrado dc las obligacio
nes que hoy contraigo COIl el 
pucblo. 

* Concluida ya la gUCITa civil, 
quc de nuestros labios se alce este 
solo grito: ¡Viva la Repúhliea! 

FRM,ClSCO BERTRAND. 

9 





S
EA nuestro verbo de piedad 

reivindicadora, de unción 
patriótica en esta hora de 
postración dolorosa de la 

patria hondureña, la condensación 
de los justos anhelos dc regenera
ción y de concordia que animan las 
nobles aspiraciones de la juventud 
pensadora de Centro-América. 

Dijérase que la maldición de Dios 
hubiera ohscurecido el glorioso des
tino de aquella infortunada sección 
de la Patria de antaño, de la Bella 
Durmiente que amaron locamente 
los héroes clásicos del Istmo; y que 
sus hijos, poseídos de UI1 furor de
moniaco, hubieran jurado ante la 
efigie de la Discordia, como güelfos 
y gibeJinos, llegar hasta la muerte 
y al completo aniquilamiento de la 
Nación. 
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Un soplo de locura ha pasado 
por el cerebro de una gran parte de 
la familia hondureña, agitando la 
fronda dantesca de los odios mor
tales y de las pasiones sombrías, 
tal como en la vieja evocación de 
los castigos pan dóricos. 

La vida de Centro-América se ex
tingue entre la criminal indiferencia 
de sus hijos, en una como asfixia de 
los vapores candentes que se despa
rraman del incendio que atizan ti
rios y troyanos, centroamericanos 
y extranieros. 

¿Hasta cuando ¡oh, Musa de la 
Patria!, inspirareis la gloria a vues
tros hijos con tu belleza inmortal? 

¿Hasta cuando llegará a nuestra 
alma la jocunda primavera de la 
divina Paz? 

¿Será posible que ya habremos 
llegado a la mortal renunciación 
política y social, que nos retenga en 
la más absoluta pasividad para no 
luchar por la salud de la Patria? 

Si la gangrena ha invadido el o~
ganisl110 político de Centro Amén
ca, la ciencia aconseja, en tales ca
sos, un tratamiento rápido y enér
gico, que dé por resultado, sino la 
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total reparación ele su ma teriali
dad, si, mil veces si, la salvación 
del alma de la Patria, de esa alma 
tan ingenua y candorosa, tan frá
~l v doliente a fuerza de los crueles 
~a~tirios de la crucifixión que ha 
sufrido por nuestros yerros y bar
baries. 

¡Si. el alma de Centro-América 
agoniza! ¡Salvemos el alma de la 
Patria! 
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* 
*" * 

Conlo una consecuencia del Con
venio de Paz celebrado en Puerto 
Cortés, a bordo del Taco/na, entre 
los elementos divergentes hondure
ños, dirigidos por M r. Da \vson, 
Representante de los Estados Uni
dos, ha llegado a la Pril11era J\1a
gistratura de aquel Estado, el doc
tor Francisco Bertrand, ciudadano 
pacífico, ilustrado, y que reune la 
preciosa cualidad de ser eminente
mente civil. 
. Mucho debe esperar Honduras de 
.la cordura y buen tino del doctor 
.Bertrand, para resolver, dignamen
·te, los difíciles problemas que ahora 
se presentan en su vida política. y 
·~conómica, pues, de lo contrarIO, 

aF\ 
2!..! 



Al. MARGEX DEL ÚIPEJ{IAÜS:UO YA~Qt;1 1~9 

aquella amada sección de la Patria, 
como Nicaragua, perderá irreme
diablemente el sagrado prestigio de 
S11 autonomía. 

Los párrafos insertos al principio 
de este escrito, ponen de relieve las 
patrióticas aspiraciones del doctor 
Bertrand, de las cuales hizo solem
ne manifestación al pueblo hondu
reño en el acto inaugural de su go
bierno. 

Yo, el último de los hondureños, 
que milito en las filas avanza· 
das de lajuventud que ama la Pa
tria porque ansía la libertad, y que 
no he contribuido al c1espedaza
n1iento de la Patria, en el trágico 
suicidio de sus hijos, he despertado 
de mi alma-coD10 una bandada de 
cuervos que picotearan VOraZ1l1ente 
el corazón de un nuevo Pronloteo
las siguientes dolorosas reflexiones. 
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aquella amada seccIón de la ~atria, 
como Nicaragua, perderá Irreme
diablemente el sagrado prestigio de 
su autonomía. 

Los párrafos insertos al principio 
de este escrito, ponen de relieve las 
patrióticas aspiraciones del doctor 
Bertrand, de las cuales hizo solem
ne manifestación al pueblo hondu
reño en el acto inaugural de su go
bierno. 

Yo, el último de los hondureños, 
que milito en las filas avanza· 
das de lajuventud que ama la Pa
tria porque ansía la libertad, y que 
no he contribuido al despedaza
miento de la Patria, en el trágico 
suicidio ele sus hijos, he despertado 
de mi alma-como una bandada de 
cuervos que picotearan vorazmente 
el corazón de un nuevo Prom oteo
las siguientes dolorosas reflexiones. 
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El pueblo hondureño, en Centro
América, es el que mejor preparado 
está para las luchas por la Liber
tad, decía el malogrado hermano 
de mi alma Marciano Castillo. 

¿ y qué hemos hecho por la con
quista de la verdadera Libertad? 
Nada. Absolutamente nada. 

Aun 110 hemos salido del período 
de las lucubraciones románticas de 
la política de cortijo. 

El caciquismo ha explotado la 
sinceridad del pueblo hondureño. 
llevándolo a la derrota de todos 
los ideales y a la mortal postración 
de un organismo enfermo. 

La espada de los sargentones en
diosados ha sido la suprema razón 
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que, casi siempre, c0!1 muy r~ra.s 
excepciones, ha defimdo las afltch
vas situaciones porque ha pasado 
aquella sección del Istmo. 

La política. personalista, de un 
fanatismo diablesco, ha llevado a 
Honduras al horde del abismo de 
su ruma. 

Las masas populares siguen al 
ídolo por un marcado instinto de 
rebaño, sin comprender las veleida
des de los llamados políticos de ofi
cio, a quienes proclaman como libe
rales o conservadores, según las 
exigencias del momento. 

No creo en la existencia de los 
p.artidos jJolíticos en Centro-Amé
nca. 

A 1 revés del pensamiento porfiria
no, comprendo que la causa más 
poderosa de la crítica situación de 
.Honduras, estriba en que se ha he
cho más enredo de políticn, que 
obra regeneradora de Administra
ción Pública. 
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i(' 

* * 

No hemos tenido la honradez pa
triótica de luchar noblemente pOl'
que desaparezca el epíteto de salra
jes con que se nos designa en el ex
tranjero, y aun en algunas partes 
de Centro-América, 
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.j(. 

* -!(. 

La fiebre de las rebeldías ingénitas 
se trasmite de generación a genera
ción, como el bacilo de una anor
malidad patológica peor que el de 
la tuberculosis, el cáncer o el de la 
ayariosis, al grado de que, como di
jo acertadamente un pensador ar
gentino, en Honduras se anochece 
Presidente y se amanece revolucio
nario. 



1<14 SALVADol! TlIRClOs 11. 

7.-
-Y.- -:(-

En aquella desgraciada región ele 
la Gran Patria, en donde todos los 
elementos naturales conspiran a su 
prosperidad .Y bienandanza, solo 
florecen los cactus'y las mandnígo
ras de los odios intensos que pro
ducen la muerte, siendo así que, por 
su posición geográfica y el presti
gio histórico de sus héreos legenda
rios, está llamada a hacer el eje de 
la política centroamericana, al de
cir del insigne escritor César Zume
ta, el celebrado autor de El Conti
nente Enfermo. 

Nos hemos adormecido con ellÍri
co escarceo del poeta Palma, que 
dijo: «¡Honduras, patria del oro y 
del talento cuna!», y aSÍ, inopinada
mente, con un orgullo insólito, ex
clamamos constantemente a todos 
los vientos del mundo. 

En la realidad, nuestra soñada 
grandeza es hipotética. 
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En el desbarajuste administrati
vo se ha llegado hasta el reconoci
miento de reclamaciones injustas, 
en trc otras, la llamada Deuda In
glesa, que no ha sido más que la es
peculación asombrosa del escamo
teo refinado de unos cuantos corre
dores de Bolsa, que hicieron de Hon
duras el Panamá de sus riquezas, 
durante los años de 1867 a 1870. 

¿Qué dirían de sus habilidades fi
naneistas los señores Carlos Gutié
rrez y Víctor lIerran, si estuviesen 
vivos? ..... 

¿Por qué no se continuaron las 
l~egociaciones para el arreglo de esa 
farsa de deuda, después de que en 
mala hora las suspendió en 1904 el 
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distinguido diplomático doctor An
gel Ugarte? 

¿Por qué nuestros gobiernos han 
visto con punible indiferencia esa 
grave cuestión que lleva imbívita 
actualmente la vida autonómica de 
la Nación? 

El gobierno inglés declaró la irres
ponsabilidad de Honduras en ese 
chanchullo de sutilidaeles bursáti
les. 

Nuestros llamados políticos car
garán eternamente con el sam beni
to de la responsabilidad ante la 
Historia, por su crasa ignorancia 
al no resolver, favorablemente, en 
su tiempo, la ruidosa cuestión de la 
Deuda. 

El doctor Tomás Cerón Camar
go, en su luminosa protesta al pue
blo hondureño, (lijo así con su épi
ca sinceridad ele latinoamel"icanista 
insigne: Si no tenéis un financista 
que arregle vuestros asuntos, en lf! 
América Latina hay muchos men
tÍsimos, quienes os prestarán con 
mucho gusto sus servicios. 

Para vuestro bien y para bien de 
la América y raza latina, os aconse-
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jamas que no traspaséis vuestra 
deuda externa, nI al gobierno ni a 
ciudadanos de los Estados Unidos 
del Norte. 
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. ~. * 

En el caso remoto de que, por cir
cunstancias adversas, no se llegara 
a un arreglo diplomático con los te
ncdores de bonos ingleses. bien IlLlC

ele acudirse, como medida de última 
instancia, a los auxilios del Dere
cho y de la Justicia de un Tribunal 
de Arbitramento que decida del 
embrollo de esa Deuda, de confor
midad con una de las importantes 
resoluciones del Congreso de La 
Haya. 

Las gestiones relacionadas, trae
rían, a no dudarlo, la rehabilitación 
de nt~estros intereses políticos y fi
nancteros. 

Con el traspaso de la Deuda, Hon
duras perderá 'su independencia Y el 
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clan inapreciable de su soberanía, 
pues, segÍln 10 dij? el doctor Ricanl~) 
ji111énez, ex-Pres1Clente de Costa H.1-
ca, en el Congreso de aquella RepÍl
blica hermana, al tratarse de una 
cuestión parecida, el colector que 
nos -¡Tenga se conyertirá pro11to en 
Gobér11ador GCllencll, como va lo 
prcyec ciertél rcvista america11a. 

Bien sabemos que detrás del dó
lar arilericano marcha el hombre 
rubio de las rudas conquistas que, 
como un centinela avanzando, va 
señalando en los mares las rntas 
por donde luego pasarán los enor
mes acorazados de U1'lcle Sam. 
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·x· 

Políticamente la existencia de 
Honduras es un mito en la realidad 
de las verdaderas dCmOCl"é:lCias de 
H ispano-A mérica. 

Ya 10 dijo Vargas Vila, con su ver
bo de majestad apocalíptica: La 
última Confere11cia Centroamerica· 
na de Washington (U>07), les entre
gó a Hondunls. Si, cUfl11do los De
legados de Honrhlnls ;¡,ccptnron In 
neutraliZ[~ciól1 de la República, re
nunciaron él Sll independencia. 

La neutralización de Honduras, 
no es sino la pll1Ull11izaciól1 de Hon
duras. 

El Pélrtido dominnntc, luz COll

quistudo el poder, pero lw cntregn
do la patria. 

H011duras, no es ya un país; es 
un {cudo; es Puerto Rico en tierré! 
firme. 
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Los Dclegados hondureños, al de
clarar ante el mundo, que su país 
es incapaz de defender su soberanía, 
y, pedir la neutralización, como g~
rantía de la paz, han colocado VIr
tltalmente su país, bajo el patroci
nio de las águilas washingtonia
nas. 

Ellos han pedido y declarado el 
protectorado moral de los yanquis 
en Honduras; el protectorado ma
terial no se hará esperar largo 
tiempo...... . 

y una rez panamizado Hondu
rElS, ¿'qué será de la suerte de Cen
tro América? 

i Horroriza el pensarlo!. ..... 
L::l /wnamizncián de "Honduras es 

e~ caballo de Troya en Ce11tro-Amé
rIca. 

¿' Y, es, COI1 estos p;¡rtidos, y con 
estos hombres, que ramos a conte
ner la inrasión ::wdaz y TToraz de 
los bárbnros del norte? -

Somos inferiores él NI arruecos; 
mil reces inferiores. 

Los diplomáticos de Marruecos, 
no habríf:111 firmado nunca la neu-
tralización de su país ...... como los 
de Hondurns; jamás,jmnás ..... . 
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Marruecos 110S es moralmente su
penor. 

y las férreas palabras de Vargas 
Vila, de una profética "ere1ad ate
rradora, se han cumplido con una 
precisión matemática. El protec
torado moral de los Estados Uni
dos, en los asuntos intcrnos <1e 
Honduras, se acaba de comprobar 
e11 el Convenio de Puerto Cortés. 
El protectorado mate¡-ial nos ven
drá irremediablcmente con el tras
paso de la Deuda al multimillona
rio yanqui J. Pierpont Morgan, tal 
como se pretende hacerlo. 

y mientras tanto, nosotros con
tinuamos emborrachándonos con 
la sangre del hermano, repitiendo 
impunemente, a través del tiempo 
y de la Historia, el crímen estupen
do del bárbaro Caín. 
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! Ay de los pueblos que han perdido 
el uso de la palabra! Así exclamo 
con el eximio pensador Santiago 
Pérez Triana, al meditar que en 
Honduras el pensamiento vive ahe
rrojado en la estrechez de la bóve
da craneana, y los grandes proble
mas nacionales no se discuten ante 
la conciencia del pueblo, porque la 
prensa libre no existe. 

Eso es lo que ha pasado con las 
festinaciones del traspaso de la Deu
da, que, en vez de discutirse públi
camente, a la clara luz del día, pa
ra el conocimiento de todos, se ha 
pretendido re:solverlo en conciliábu
los nocturnos de camarilla guber
namental. 

En el exterior se conocen más los 
detalles vergonzosos de ese asunto 
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tan sonado en el mundo financiero, 
que aquí entre nosotros. 

Hagamos prensa nacional, libre 
de prejuicios partid aristas, para 
que siquiera nos reste el sagrado 
derecho de lanzar nuestros após
trofes de indignación y de justicia, 
contra las humillaciones que infie
ren las naciones fuertes a los pue
blos débiles. 

Hagamos literatura de liberación 
patria. Séamos poetas cornbatien
tes de inspiración tirteica. antes 
que pálidos cantores de histeris
mos voluptuosos. 

¡La Justicia de la Patria deman
da el desagravio de sus hijos! 
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Nuestra inercia en la actividad 
tIel progreso mundial se ha hecho 
proverbial, no solamente en Centro-;
~mérica, sino también en el extran
Jero. 

En un país en donde la mano de 
Dios ha derramado a porfía los in
mensos tesoros de los tres reinos de 
la Naturaleza; en donde todo se 
mueve para hacer la felicidad del 
hombre, según el decir pintoresco 
de Squier; en una tierra a donde el 
espíritu de la civilización puede lle
gar en el lomo tempestuoso de los 
grandes oceános que bañan sus cos
tas, ávidas del ajetreo de .las mu
chedumbres industriales que aman 
l~t paz sobre todas las cosas; en una 
tterra, en fin, que cuenta COll todos 
los elementos naturales para hacer 
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el bienestar de sus hijos y de una 
gran porción del género humano 
lo que le falta imperiosamente, es l~ 
que tienen otros pueblos menos fa
vorecidos que el nuestro por la Na
turaleza, esto es, hombres de pa
triotismo heróico que hagan del 

. sentimiento de la Patria una reli
gión de afecto inmortal. 
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* * * 

Que el territorio de Honduras sea 
para la humanidad, como pensaba 
Roque Sáenz Peña, de su patria, la 
Argentina; pero antes, es preciso 
que resolvamos nuestras cuestiones 
íntimas, inspirados en la equidad 
más legítima de una colectividad 
consciente de su destino histórico. 

Provoquemos la inmigración hon
rada <le las viejas naciones euro
peas, principalmente de las de ori
gen latino, una vez de que hayamos 
resuelto el problema de la división 
territorial en lotes de hzmilia, entre 
los hondureños, como pensaba el 
doctor Mareo Aurelio Soto, por 
~quel1a razón elemental, de que la 
Justicia debe principiar por nuestra 
casa. 
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Con una inmigración sana en to
no sentido, se lograría equilibrar 
en Honduras, como en otros países 
de la América Latina, el caudal de 
de las graneles fuerzas étnicas, lo 
mismo que la concurrcncia del capi. 
tal industt-ial, agrícola y comercial, 
que, como consecuencia dc la pro
gresión de una ley político-socioló
gica, cngendraría, lógicamente, la 
prosperidad . de aquel Estado, en 
virtud elel glorioso reinado de la 
Paz. 
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En la nueva orientación que han 
dado los países civilizados a sus re
laciones externas, como una positi
va expansión de sus intereses polí
ticos y comerciales, se encuentra la 
institución del Cuerpo Consular y 
Diplomático, que representa una de 
las modalidades más efectivas en la 
vida nacional de los pueblos que se 
preocupan por salir de las barreras 
del aislamiento que, en el concepto 
de las naciones modernas, es utópi
co e impracticable. 

El acercamiento de las distintas 
cole~tividades humanas, por medio 
del mtercambio de las ideas y de 
los diferentes productos de la acti
vidad creadora, se resuelve, necesa-
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riamente, en un sentimiento de Con
fianza y de prosperidad, en esa u
nión de los intereses espirituales y 
materiales que, según el pensamien_ 
to de Víctor Hugo, ha de preparar 
el advenimiento de la soñada con
fraternidad universal. 

A la Diplomacia Bélica, con fun
ciones consulares, de las naciones 
imperialistas, debe oponer Hondu
ras, y con ella toda Centro-Améri
ca, la energía reivindicad ora del es
fuerzo honrado de sus hijos. 

Trabajemos porque se nos conoz
ca tal como somos, con nuestras 
virtudes y defectos, para que así se 
nos juzgue en el extranjero con un 
criterio imparcial y justiciero. 

Nos falta el sentimiento de la 
emulación nacional. Aun reposan 
en los pliegues del alma colectiva
la esencia del Estado-en una co
mo virginidad intocada, las vitales 
cuestiones que representan la po
tencialidad de las razas y de los 
pueblos avanzados. 

Hagamos siquiera efectiva en ~l 
extranjero la unión consular y dl
plomá tica de Centro-América, con 
elementos propios que concurran 
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intensamente a la renovación del 
hucn nombre ele la Patria. 

Honduras necesita organizar en 
clexterior su Cuerpo Consular y 
Diplomático, con sus propios hijos, 
para que la den a conocer con los 
inmensos tesoros de su tierra ubé
rrimo, despartando así el entusias
mo del capital emprendedor y libre 
de ambiciones de predominio políti
co, al par que señalando a las ~0-
rrientes migratorias esa región 
hienaventu1"ada del globo, que solo 
espera el esfuerzo bienhechor del 
trabajo humano, para transfor
marse en un cmp01-io del comercio, 
de las industrias, de las ciencias y 
de las artes. 
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* * * . 

Por nuestra falta de organiza
ción política se nos tiene en· un la
mentable predicado en· todas par
tes. A eso se debe que los especula
dores aventureros han sacado buen 
partido, casi siempre, de la cando
rosidad o ignorancia de Jos directo
res de la cosa pública en Homluras. 

A cualquier desconocido, con tal 
de qúe estropee macarrónicamente 
el inglés, o cualquier otro idioma, 
que no sea el castellano, se le abru
ma con todo linaje de prodigalida
des, concesiones y prebendas, con 
menoscabo, generalmente, del ho
nor e intereses de la colectividad 
nacional. 
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Las concesiones que han hecho 
algunos gobiernos hon~lureñ.os a 
los extranjeros, por la I111sma 111for
maliciad de nuestro sistema polí
tico-administrativo, han llevado a
p;rejadas, con muy raras excepcio
nes, todo un séquito de reclamacio
nes infundadas y de injusticias 
enormes. 

Así se explica el origen de nuestra 
célebre lleuda Inglesa, que principió 
por una concesión a capitalistas i11-
gleses y franceses, para los trabajos 
ele nuestro soñado Ferrocarril Inte
roceánico, mediante el préstamo de 
doscientos mil pesos, poco más o 
menos, los que actualmente, por 
obra de bidibirloque, se han conver
tido en cien millo1les de pesos. 

El traspaso de las concesiones 
~ond.l1reñas, por la inexperiencia 
JurídIca y política en que se conci
hen, se ha constituido también en 
un h~gal' común quc sintetiza nues
tra 1mljrevisión en el manejo de los 
asuntos públicos. 

En corroboración dc nuestro a
serto, y para 110 ir muy lejos, basta 
r~eordar el traspaso de las conce
Siones que se les otorgaron a los 
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ciudadanos norteamericanos] ames 
P. Henderson, para la construcción 
de un ramal de Ferrocarril de Tnl
jillo a Olancho; y al señor Albert 
G. Gree1ey. para la apertura de un 
Ferrocarril del puerto de Omo<l él 

Chamalecón. 
Esas c011cesio11es cntrf.l11élll 1111 pe

ligro 11 acio11 al, por cuanto, casi 
siempre, se traspasan a compañías 
poderosas que. gozan de los privile
gios estipulados e11 el respectivo 
contrato, sin quc cumplan, para 
ello. por lo general, con las obliga
ciones que se desprenden de la fuer
za jurídica de un verdadero pacto 
bilateral. 

Nos falta la previsión necesaria 
para el manejo de los intereses de 
la comunidad nacional. 
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* * .:.:. 

En un país en donde todo se espera 
de las prodigalidades del cacique, 
que lleva sus mesnadas a la con
quista del Capitolio, para la distri
bución del botín pr~su puestí voro, 
solo para cso, pues el ideal de rege
neración patria es quimé¡-ico para 
ellos, no es extraño que las riquezas 
agrícolas, mineralógicas, industriél.
!es y artísticas, permanezcan en la 
mfecundidad v en la inercia ante la 
pasividad de -los hombres rehacios 
p~ra ~as altas empresas del trab<0o 
vlgonzante v sal vador. 

Por nuestras constantes reyueI
tas hemos caído en el abismo in
sondable de la sancrrienta anar-

~ h 

qUla; v, c()mo un resultado inme-
diato ~deI cortejo de todas sns cala 

[1 
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midades públicas, ha subido en una 
progresión alarmante la cifra de la 
criminalidad. 

En un país tan pequeño como el 
nuestro, con una población relati
vamente exigua, y en donde la esta
dística criminal ha recogido en sus 
cuadros pavorosos, durante un a
ño, el número de 635 delitos, en 
1910, de aumento con relación a 
1909, no es aventurado predecir 
que se marcha en rodar vertigino
so hacia la completa desintegra. 
ción política y social. 

Los pueblos sin iniciativa para el 
trabajo independiente-tal vez por 
una aberración atávica de su~ com
ponentes étnicos-son los que se 
agitan locamente en las audacias 
bélicas de las luchas intestinas. 

jHonduras necesita, para su res
tauración, del bálsamo bienhechor 
de la concordia y de la moralidad 
pública de sus hijos! 
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Las celebridudes oficiales .Y los 
caracteres de similor se dan entre 
nosotros con la misma exu beran
cia que nuestros inmensos bosques. 

Lo que les falta a muchos de los 
tales superhombres locales, es el va
lor de tener el talento necesario pa
ra expresar su pensamiento, sin eu
femismos ni hipocresías, ante la 
faz de la Nación, sobre todo, cuan
do se trata de salvar la indepen
dencia y la dignidad de la Patria. 

Por eso, mi -optimismo de patrio
ta, me hace exclamar con el gran 
Emerson: Los hombres de carác
ter son la conciencia de la sociedad 
a que pertenecen. 
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Necesitamos orientar nuestro cri
terio político-pedagógico hacia ho
rizontes más amplios de positivo 
progreso. 

Que la cducación dc la juventud 
hondureña se liberte de los "iejos 
prejuicios del pedagogistllo <ln ticli
luviano, que ha hecho de cada indi
viduo académico un arsenal de co
nocimientos etéreos c inadaptables 
a nuestro medio a11lbientc social y 
científico. 

Somos dcmasiadu soñadores en 
esta época dc las grandes conquis
tas industriales ::.. del positivismo 
de la ciencia moderna. 

La liberación de la futura familia 
hond t1 reña, solo se consegui rft rec
tificando hz posturn del /lino fi-Ctlte [1 
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hl Naturaleza, como lo dijo el pensa
dOlo mcxicano don Justo Siena, pa
ra que aSÍ, por medio de la enseñan
la cívica, experimental y adaptable 
a la cultura ya la civilización ac
tuales, se lleguc al reinado de la jus
ticia, quc nós dará, con secuencial
mente, los clones maravillosos de la 
Paz. 

Que se principie en el templo <le la 
moderna escuela hondureña, bajo 
el patrocinio de Pestalozzi y de 
Froebel, la obra magna dela genui
na educación de lajuventud: que en 
la prensa, en la cátedra, en el púlpi
to y en el seno tranquilo del hogar, 
se perpetúe el esfuerzo regenerador 
iniciado en la escuela primaria, en 
pro del sentimiento de hondureñiza
ción, de concordia y de unión, al 
par c¡ne de civismo, que haga de ea
da CIudadano hondureño, un ser 
consciente de sus derechos v debe-
res para con la Patria. ~ 
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·x· 
* ·x· 

Con la era de civilidad en el Go
bierno, que se ha principiado en va
rios países latinos de América, sc 
afianzará, de seguro, por la obser
vancia de los principios netamente 
republicanos, el destino de estas jó
venes democracias autóctonas. 

Es indudable que las aspiraciones 
políticas y sociales de los pueblos 
del Istmo, tienen que sugetarse, im
perativamente, dentro de los lími
tes que representan los ideales de 
las colectividades modernas, en vir
tud de la cultura v de la sensatez 
que les dará la experiencia de una 
vida azarosa, durante los períodos 
pretéritos de las luchas intestinas. 

Para el patriotismo hOlldure~o, 
más que para cualquier otro, se ltn-

!;;f) 
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pone inmensamente el esfuerzo de 
iniciación en esa labor ciclópea de 
fraternización y de concordia, en 
beneficio de la civilización y del pro
greso, para que así podamos llevar 
un miembro sano y robusto a la 
formación del pujante organismo 
de la República inmortal de Centro
América. 
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P ARRAFOS FINALES 





Es necesario arrojar al abismo 
el hacha mellada de las ideologías, 
e ir directamente a la acción. 

VARGAS VILA. 

B lEN se comprende que el a~
tual período de la existen
cia política de Honduras, 
es difícil en grado máxi

mo, siendo asi que, el Gobierno pro
visional que preside el doctor Ber
tranel, tiene que actuar en una la
bor de nentralización de los sen ti
n~ientos antagónicos de la colecti
vIdad hondureña, para correspon
d.er ampliamente a los fines patrió
tIcos que se tuvieron en mira al ser 
designado para su exaltación a la 
Primera Curul del Estado. 

Si no se contraría, por 10 menos, 
el espíritu justiciero y altamente li
heral, de una siquiera de la Bases 
(lel Convenio de Puerto Cortés, y en 
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la cual se estipuló que se garantiza_ 
ría a las agrupaciones políticas y él 

los hondureños en general,Ia más 
absoluta libertad en las próximas 
elecciones de autoridades supremas 
v locales cte., etc, el nombre del 
doctor Francisco Bertrand, pasará 
a la Historia con los prestigios de 
un gobernante incorruptihleque su
po conducir, con la ~l?renidad de un 
háhil piloto, por el mar tempestuo
so de las pasiones lugareñas, la 
nayc carcomida de h República 
Hondureña. 

Del doctor Bertrand son las si
guientes hermosas palabras, de una 
sencillez catoniana, queél dijo solem
nemente ante la Representación Na
cional: Cualquier sncrificio esto~' 
dispuesto a hacer pnra el cumplI
miento honrado de lns obligaciones 
que hOJ' contraigo COil el pueblo. 

~n 
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·x· 
* .x-

Porque comprendo que la obra 
impía de la postración de Honduras, 
no ha sido el resultado de los erro
res y bajezas de este o de aquel cau
dillo, de escribas o fariseos, de cris
tianos o paganos, sino que de todos 
y de cada uno de los hondureños, 
cual más o cual menos, no he parti
cularizado el nombre de ninguno de 
los caciques de la tribu. 

y puesto que todos he 111 o s h~
brado el madero para la cruci
fixión de la Patria, seámos también 
unidos para cargar con las enormes 
responsabilidades, ante la humani
dad y ante la Historia . 
. Barrunto sinceramente de que he 

SIdo mordaz, y, hasta cierto pUlltO 
eX:lltado al csl)ozar paladinamente 
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las anteriores reflexiones; pero esa 
actitud de mi alma, que siente las 
tristezas y Jos dolores de Centro-A
mérica, obedece a mi profunda con
vicción de que, las grandes verdades 
deben grabarse con caracteres de 
fuego en la conciencia de lo!' pue
blos! 

1911 





LA PARADOJA DE LA 

INDEPENDENCIA 
A LA MANERA DE UNA 
EXÉGESIS I-llSTÓRICA 

-;an 
~. 
L':i'H3Al'lA061l 



P
ERO es que la evolución se 

impone imperativamente 
en todos los órdenes de la 
inteligencia :y de la activi 

dad creadora; la· evolución que es 
sinónima de renovación, de rejuve
necimiento, de vida nueva, de ex
pansión magnífica y pujante; la 
evolución que es para los organis
mos individuales v colectivos lo 
que la divina prin;a \"era-Ia esta
ción milagrosa que idealizan los 
¡mnidas-es para la inmortal Natu 
raleza, una fuente inexhausta de 
aguas lustrales :y maravillosas que 
f~rtilizall, desde las sutiles palpita
ClOnes del espíritu complejo y labo
r~U1te, hasta las microscópicas crea
CIOnes de la Gran Fuerza Ordcnado
í-a del Universo_ 

Así divagaba el filósofo LmoRlo, 
u 

l:.! 
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el hosco y viejo idealista, amador 
del ensueño ele los pálidos monjes v 
de los ínclitos sabios que han apa
centado, a través de todos los ciclos 
del mundo, el ideal infinito e inho
lIado ele la transmutación de los Ya
lores mentales, que hagan elel hom
bre la fuerza inteligente más pode
rosa de la creación; el ente de máxi
ma preponderancia en este trágico 
barajar del misterio, que es la vida 
del pensamiento en el desfile inter
minable hacia la eternidad. 
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.x
* -x-

Púes bien. Si estudiamos laconcep
ción del filósofo LmoRIo. con refe
rencia a la evolución política y so
cial de Centro-América, en uno co
mo paréntesis ele optimismo y de 
libertad, tendremos que llegar ma
terialmente a conclusiones áridas :r 
desconcertantes como apotegmas 
de descomposición y de muerte. 

He aquí, pues, nuestra tesis que 
hemos seleccionado patt-ióticamcn
te, entusiásticamente y que resumi
remos así: LA PARADOJA DE LA 

INDEPENDENCIA. 
Pro cu r a re m o s demostrarla 

con la fe idealista de los grandes so
ñadores que interrogan agorera
mente el destino multiforme de los 
pueblos. 
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~. 

"~" ·x· 

El jocundo amanecer del 13 de 
septiembre, clesde hace 92 años, en 
que nuestros abuelos proclamaron 
la Independencia, ha sido saludado 
por nuestro infantilismo visionario 
y quijotesco, con esa garrulería de 
las prosas y de los versos en que j us
tamente se recuerda y se exalta el 
gesto magnífico de los Delgado, los 
Barrul1dia, los "Molina, los Valle y 
los demás próceres que n08 dieron 
Patria, pero sin analizar, o mcjor 
dicho, sin hacer un ,"oto de fe o una 
interrogación íntima dc la posición 
que ocupan estos pueblos con rela
ción a su vida hoO"areña e interna-o 
cional, y sin comprender, por lo 
mismo, como lo ha dicho el filósofo 
Liborio, de que la evolución es parEl 
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los orgéJ.nismos individuales y co
lectÍlTos. lo que la divina primavera 
espara la inmortal J.Vaturaleza, etc., 
etc. 
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* 
"* * 

El aniversario de la Independen
cia debería servirnos, no solamente 
para darle rienda suelta al Pegaso 
de la fantasía, sino también para 
hacer el recuento de las conquistas 
positi.vas que hemos alcanzado en 
los dominios de la Libertad y del 
Derecho; para pasar revista e~1 las 
filas avanzadas de los cruzados <le! 
progreso, que conducirán a estos 
pueblos hacia la completa reden
ción. Eso es precisamente 10 que 
demanda actualmente el patriotis
mo en Centro-América. 

A este propósito, recordamos una 
lección elocuente, al par que lapida
ria, de un insigne profesor de idea
lismo, nada menos que de Wilson, 
el actual Presidente de Yanquilan-
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dia, quien, con motiyo de la cele
bración del cincuentenario de la ba_ 
talla de Gettysburg, el 4 de julio de 
1913, en aquel histórico sitio en 
donde se decidió la suerte de la Con
federación Norteamericana, pronun
ció un discurso de hierro y de pa
triotismo yanqui, en el cual encon
tramos las si g u i e n t e s palabras, 
fuertes y vibrantes, como un evan
gelio de aquella raza: «Estos vene
rables-dijo '\:Vilson-que han llenado 
la campiña en los días del aniversa
rio de Gettysburg, nos dieron un 
gran ejemplo de lealtad y abnega
ción. Se dispusieron a morir para 
que el pueblo viviese. Pero su la
bor está realizada. El dia de ellos 
termina va. Vuelven la yista ha
cia nosoúos para que perfeccione
mos la obra que con sus sacrificios 
establecieron v consolidaron. Nos 
la han entregado para que conti
nuemos realizándola en otra forma, 
pero animados del mismo espíritu. 
Nuestro día no termina aún; está 
sobre nosotros en plena luz» . 

. «Aquí tenemos a la Nación que 
lhos ha construido por nuestras 
manos. ¿Qué debemos hacer con 

aF\ 
2!..! 



178 SALYADOR TURCIOS R. 

ella? ¿Quién se encuentra dispues
to a proceder siempre animD do por 
el mismo espíritu que aquí nos con
grega de esperanza y de patriótico 
fervor? El día de nuestra existen
cia nacional sólo hase extendido en 
la mañana. No pongáis los uni
formes a vuestro lado; colocad so· 
bre vosotros la vestidura del pre
sente. Levantad vuestros ojos ha
cia los grandes caminos de la vida 
que os quedan por dominar en inte
rés de la paz justa, y de esa prospe
ridad que se anida en el corazón 
del pueblo y que sobrevive a todas 
las guerras y a los errores todos de 
los hombres.» 

Es así como habla la sinceridad y 
el férvido sentido práctico en l.a vi
da del Derecho, de la Lihertad y de 
la Paz, de los hombres representa
tivos de las naciones conscientes de 
su misión histórica. 
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Siempre hemos abrigado la creen 
cia de que alrededor del tópico de 
la Independencia, se han amonto
nado no pocos prejuicios de absur
das perspectivas locales y de mal 
reprimidos odios por talo cual ten
dencia de preponderancia en el Go
bierno ele estos pueblos. La Histo
ria es elocuente a este respec:to. 

Hablemos de otro modo para ser 
más claros. 

Que la independencia de e e n
tro-América fue el resultado de 
la preparación y aptitud decidi
da del pueblo para 11egar a la libe
ración de todos sus derechos v as
piraciones en la evolución poÍítica 
de la Democracia, es un absurdo 
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que la observación y la experiencia 
están demostrando en sentido con
trario. 

La Independencia fue la obra pre
matura de unos pocos espíritus se
lectos y divinamente iluminados 
por los fuegos de las auroras futu
ras que aun no se han iniciado en el 
horizonte de la Patria. 

Al proclamarse la emancipación de 
estas comarcas, no había un partido 
autonomista completamente disci
plinado en el esfuerzo unánime que 
empuj ara la nave nacional por so brc 
las ondas cm bra vecidas, para que no 
naufragara, por falta deguías exper
tos, en medio de las borrascas y de 
las tempestades que no tardaron 
en desatarse. Ya sabemos que en 
Centro-América, los contados hom
bres de acción y de pensar cn las 
bregas de la política, en aquella 
época, gesticulaban en un ambien
te caldeado por las llamaradas que 
llegaban del incendio épico del Norte' 
y del Sur, y obedecían, másque a la 
convicción profünda de la verdade
ra libertad de estos pueblos, a la 
s u g e s t ió n de los enciclopedistas 
franceses y a las homéricas proezas 
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de los esforzados cachorros de Bolí
var y del Padre Hidalgo_ Todavía 
estas colectividades no estaban pre
paradas para la Independencia. El 
gesto del sabio Valle, demostrando 
la incapacidad de las mesnadas abo
rígenes para obtener el Gobierno 
propio, en la memorable reunión del 
Palacio Consistorial de Guatema
la, el 15 de septiembre de 1821, es 
la más c1m-ivident~ de las palpita
ciones del genio que se adelantó a 
su época para escudriñar con mira
da aquilina en 10s obscuros replie
gues del porvenir nacional. 

La Independencia fue la· resultan
te inmediata de la elocuencia orato
ria de los próceres, y no el producto 
sazonado de la experiencia y de los 
dolorosos desgarramientos de 
las grandes epopeyas. 

En corroboración de las anterio
res afirmaciones, basta rece)1-dar, 
aunque aisladamente, que al pro
clamarse nuestra emancipación po
lítica, en la citada reunión de Gua
temala, se hizo entre los hombres 
que representaban el autonomismo 
y el tradicionalismo, uno como pac
tode concesiones fraternales 
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que rimaba perfectamente con las 
tendencias románticas que impe
raban en el espíritu de aquel ins
tante, y que, en el corto devenir de 
los años, dió por resultado la for
mación del caos político en que has
ta ahora viven e s t o s pueblos. 
La fratemización de Bar r un d i a, 
Molina, Delgado y los otros próce
res que ostentaban la escarapela de 
la libertad, con los Aycinena, Bel
tranena y Pavón, que siempre fue
ron tradicionalistas, ya sabemos 
cual ha sido la consecuencia inme
diata en la vida turhulenta y aza
rosa de estas democracias indome
ñables. 
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Hay un fenómeno político-socio
lógico que bien puede señalarse co
mo de común influencia en las na
cionalidades indolatinas, y que con
siste en la falta de preparación de 
la mayoría de éstas, para tener Go
bierno propio, no solamente por la 
indisciplina social en que viven, sino 
también por la ausencia de honra
dez política y administrativa. A 
los gobiernos de paz y de trabajo, 
con tendencias hacia la libertad, se 
prefieren, casi siempre, las dictadu
ras militares, a la sombra de las 
cuales han florecido no pocos dere
chos y aspiraciones libertarias, pa
ra hacer de más relieve el sentido 
paradógico de esta afirmación. Es 
así como se explica el paso por el 
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Go biern o, de un Rosas, doctor 
Francia, GarcÍa Moreno, Carrera, 
Porfirio I>íaz, Zdaya, y otros dicta
dores, que mantuvieron exti"angu
lados a los pueblos como para ha
cer resaltar más la necesidad de la 
libertad y del sentido fúlgido del 
Derecho. 

Nuestra tesis es clara v conclu
vente. 
- Nos independizamos ele la he
róica y vieja España. por una fe
liz contingencia, .Y no porque estu
viéramos con los músculos fuertes 
v con el cerebro bien al maeenado 
de provisiones de ide"as. para caer 
deslumbrados y empequeñecidos en 
las trampas que prepam el instinto 
criminal del caudillismo que nos lle
va hacia la muerte en presencia de 
la Conquista. Luego, entonces, de
cimos nosotros, la Paradoja de la 
Independencia es una verdad elo
cuente, tangible y cicntíhcamentc 
perdurable 
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·X· -

Si hacemos un recuento de los 
triunfos positivos que ha obtenido 
Centro-América, en los 92 años que 
lleva de vida autónoma, forzosa
mente, aunque nos ciegue el más 
faná tico de los sentimientos por las 
patrias chicas, tenemos que confe
sar paladinamente, que la convul
sión ingénita no nos ha permitido 
que advirtamos las señales que han 
descifrado en el cielo de la historia 
las naciones previsoras que mar
chan resueltamente hacia la hege
monía en la concurrencia mundial. 
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* * ;C. 

La evolución se impone en todo 
cuanto existe. Ante los grandes pro
blemas internacionales que ahora 
aprisionan a Centro-América, tiene 
ésta que enfrentarse con el porvenir 
y hacer un auto de fe con los expe
dientes de Ull pasado ele sangre y 
de ignominia, para poder así evolu
cionar francamente en la vía de la 
ciTilización y del progreso, porque, 
de 10 contrario, tendrá que desapa· 
reeer del catálogo ele las naciones 
libres, puesto que el estancamiento 
y la inercia, son signos de pasividad 
y de miseria. Renovación () muer
te, dijo el filósofo. 
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Al cuadrante político de estos 
pueblos, ha llegarlo la hora históri
ca en que todo patriota tiene que 
recogerse en una mística sede de in
tensa meditación, para hacer el des
grane del rosario de las culpas y bus
car la luminosa orientación que nos 
esquivará de la catástrofe inaudita_ 
Es el trágico dilema que se concreta 
en el ser o no ser de la concepción 
legendaria. Mientras no arrojemos 
de nuestra sangre el virus del cau
dillismo v de la rebeldía atávica del 
indio cotlvulsionado, no será posi
ble que el ideal unionista fructifique, 
como una simiente de redención, en 
las eras ubérrimas de la Patria cllle 
heredamos de los heroicos abuelos 
del 21. 
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Ese sería el mejor tributo que pu
diera hacerse al esfuerzo v a la hon
rada intención de los PrÓceres, por
que solo así, realizando la Unión de 
las cinco parcelas del Istmo, podría
mos celebrar el primer Centenario 
de nuestra emancipación política, 
de una manera consciente y glorio
sa, y entonces si podríamos excla
mar: ¡Somos libres y grandes, por
que al fin ya merecemos ser dignos 
herederos del legado sacrosanto que 
nos trasmitieron los superhombres 
de las gestas autonomistas!; y la 
Paradoja de la Independencia s.e 
transmutará en el oro ele una reah
dad espléndida y eterna como el ge
nio infinito dela raza. 

1913. 



ALREDEDOR DEL HEROE 

NACIONAL CAPITAN GENERAL 

GERARDO BARRIOS 





B
L General Barrios, lo mis

mo que el Cid de la epope
ya ibérica, aun después de 
muerto, continúa librando 

sendas batallas por la Justicia, la 
Democracia y el Derecho. Y es que 
el general Barrios era uno de esos 
seres REPRESENTATIVOS de que nos 
habla Emerson, que encarnan las 
aspiraciones y las altas concepcio
nes de una raza, de un pueblo, en el 
éxodo infinito hacia la meta de la 
Libertad. 

La posteridad es el crisol en donde 
se funden las acciones de los hombres 
que nos han precedido en la vida, 
y de donde surgen transformados en 
gigantes o en pigmeos, no por el 
milagro de la alquimia que trans
muta él las almas, como soñaron 
con los metales los monjes de la 
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Edad Media, sino por la bondad:r 
la magnitud de los hechos que 
aquellos realizaron. 

Barrios, juzgado por la posteri
dad, se ha transformado en un sÍm
bolo de redención patria, que es
plenderá a través de los tiempos. 
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* * 
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Los que estudiamosaloshombres 
y a los hechos sin los malsanos pre
juicios de las pasiones locales, sin 
la metafísica política de los enredos 
caseros, no arrojamos los carbones 
de la prosa en el incensario de las 
idola trías, para hacer el culto de 
talo cual caudillo, sino cuando he
mos ahondado en el proceso histó
rico-filosófico de los acontecimien
tos y de los protagonistas. 

El general Barrios fue múltiple 
en el ambiente histórico en que ac
tuó desde el año de 1829 hasta el 
aciego de 1865. 

Hombre de una época legendaria, 
tal vez por un milagro de la trans
migración o de la evolución espiri-

aF\ 
2!..! 



194 SALVADOR TURCIOS R. 

tual, SU alma perteneció en otro 
ciclo a uno de aquellos esforzados 
legionarios griegos de la edad de 
Pericles, que vivieron y murieron 
por la grandeza y la dignidad de la 
Patria, y que después, en el hondo 
secreto de la vida humana, se reen
car~ó en el bravo paladín centroa
mencano. 

Él era de la generación de los 
grandes iluminados de la Patria, a 
que pertenecieron Morazán, Caba
ñas y Jerez, que, en el nuevo apos
tolado de las ideas democráticas, 
sellaron con su sangre de valientes 
el árbol fecundo de la libertad ame
ncana. 

Todo en él revestía la grandeza 
de su voluntad ciclópea, que lo po
nía a mayor altura del nivel en 
donde rayaban los esfuerzos de los 
hombres de su época, alcanzando 
el prestigio de un vencedor en la vi
da por la actividad y la honradez 
de sus principios políticos, que son 
las dos virtudes teologales del cate
cismo de las victorias. 
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No era él un espécimen del caciquis
mo criollo, intransigente y procaz, 
que recuerda al doctor Francia, 
Garda Moreno y a Carrera, espíri
tus agoreros herméticamente cerra
dos a los efluvios de la civilización 
moderna. Seguía, como un viden
te, las orientaciones de la política 
salvadora de Centro-América, y 
consideraba la Unión de las cinco 
secciones del Istmo, como la clave 
de la prosperidad y de la respetabi
lidad de estos pueblos. . Por eso 
clamaba como un profeta, a raíz de 
la muerte del aventurero yanqui 
\Villiam Walker, en 1860, en una 
carta que le dirigió al Presidente de 
Honduras, genéral José Santos 
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Guardiola, con estas palabras de 
dolor y de clarividencia: 

"Mucho ha he~ho la Providen-" 
"cia Divina por salvarnos de los" 
"filibusteros, siendo visibles los" 
"milagros; temo que le canse nues-" 
"tra inercia, y que un día nos" 
"abandone y caigamos en el abis-" 
"mo. Y o sé que como están ahora" 
"las Repúblicas de Centro-Améri-" 
"ca, estánmal, porque no tienen" 
"medios de una existencia segura" 
"y digna; dígolo de una vez, son" 
"parodias de nación y sus gobier-" 
"nos son parodias." 

y sus palabras no eran romanti
cismos del momento. sino que la ex
presión firme de su constante pensa
miento desde que entró en las filas 
del glorioso ejército morazánico. 
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Recordemos algunos pasajes de 
nuestra Historia. A la muerte del 
general Morazán, los compañeros 
del Padre de la Patria, que desde 
entonces se les llamó coquimbos, 
tu vieron asilo en tierra salvado
reña el año de 1843, siendo Jefe de 
esta sección el distinguido hombre 
púhlico don Juan José Guzmán. 

A consecuencia de los obstáculos 
con que tropezó el Gobierno confe
derado que se estableció en San Vi
cente, el siguiente año, debido a la 
política separatista de Carrera, los 
generales Barrios, Cabañas y de
más compañeros, le prestaron sus 
importantes servicios al Gobierno 
hasta que se hicieron los arreglos 
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de la paz. 
El año de 1844 era Jefe de El Sal

vador el general Malespín, uno de 
los muchos espíritus sugestionados 
por las aberraciones carreristas, y 
luego se declaró abiertamente hos
til a los coquimbos, quienes, entre 
ellos, los generales Barrios y Caba
ñas, pasaron a la sección de Nica
ragua. 

A la caída de Malespín, a la que 
contribuyeron los expresados cau
dillos, ocupó la Jefatura de este Es
tado el general ] oaquín Eufracio 
Guzmán. . 
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* * * 

No puede negarse la influencia que 
ejerció el general Barrios en la ce
lebración del Pacto de Confedera
ción de los Estados de Nicaragua, 
Honduras y El Salvador, en 1849, 
el cual es conocido con la designa
c-ión picaresca de la República Gua
naca. 

En 1852, siendo Presidente de 
Honduras el general Cabañas, su 
antiguo y leal compañero, concurrió 
a la Asamblea Unionista quesereu
nió en Tegucigalpa en el citado 
año. 

¿Quién, al leer la biografía rIel 
Pres bí tero don José T rin id ad Reyes, 
escrita por la pluma esplendorosa 
del gran publicista hondureño, doc-
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tor don Ramón Rosa, no ha sentido 
la unción heróica de aquellos esfor
zados paladines de la Unión? En el 
pasaje que se refiere al momento so
lemne en que el Padre Reyes hacía 
el elogio de los nobles ideales unio
nistas, con su palabra sapiente y de 
férvida convicción nacionalista, que 
vibraba como un canto sagrado ba
jo las bóvedas silenciosas del tem
plo metropolitano, cómo nos pa
rece ver la figura marcial del gene
ral Barrios, moviéndose en un in
pulso de inspiración celeste, en 
ademán de levantar su espada para 
saludar al elocuente orador, entre 
el recogimiento religioso de aquellas 
almas fervorosas en oración patrió
tica. 

Es en esa página inmortal en 
donde ha tiempo que nos cautivó 
fuertemente el célebre soldado cus
cat1eco. 
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* 
* * 

Por contribuir a la defensa del 
territorio nacional, durante la inva
sión de \V alker a Nicaragua, visitó 
a Carrera como comisionado del 
Gobierno de El Salvador, en 1857, 
en demanda del auxilio de aquel Je
fe, no obstante de que "parecía una 
"imprudencia de que el antiguo y 
"leal compañero de Morazán se di
"rigiera al general Carrera, que 
"había sido el enemigo jurado de 
"aquél; pero se trataba de la Pa
"tria y Barrios no podía vacilar". 
Llegó a Nicaragua como Jefe expe
dicionario, en el momento en que se 
firmaba la paz. 

Venciendo la testarudez de don 
Miguel Santín del Castillo, seimpu-
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so a la consideración del pueblo 
salvadoreño, y fue electo Presiden
te Constitucional de El Salvador, a 
fines de enero de 1860. 

Consecuente con sus francos idca
les políticos, y, a pesar de la oposi
ción sistemática del clero, logró en
causar a El Salvador en la vía del 
progreso efectivo, llegando este Es
tado a un período de prosperidad 
que se ha hecho clásico en los anales 
del país. 

Sacrificando, en parte, la dignid ad 
de sus sentimientos de hombre pú
blico, intentó llegar a un acuerdo 
con el general CalTera, con el fin de 
resolver el problema de la Naciona
lidadCentroamericana, para lo 
cual, siendo ya Presidente, yisitó de 
nuevo al citado Gobernante, a fines 
del mes de diciembre de 1860. 

Después de todo eso, la mejor ar
monía reinaba en apariencia entre 
ambos Jefes de Estado, hábilmente 
simulada por la política jesuítica 
de Carrera. 
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.;-:. 

Haciendo el análisis de dos pasa
jes de nuestra Historia, relativos a 
la muerte del ex-Pre·sidente de Hon
duras, general José Santos Guar. 
cliola, ocurrida el 11 de enero de 
1862, yel intento de asesinato en 
la persona del general Barrios. el 
día 4 del mismo mes y año, nos he
mos preguntado: ¿Que secreto es
labón de intención o de analogía 
une a esos dos sucesos? Hagamos 
luz. El general Guarc1iola, al con
seguir la incorporación de las Islas 
de la Bahía y de la Mosquitia, al 
territorio hondureño, mediante un 
tratado con Inglaterra, respetó la 
libertad de cultos, no obstante de 
estar él afiliado al llamado partido 
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conservador. Por esa resolución y 
otros detalles, que no es del caso 
mencionar, el Vicario Capitular de 
la Diócesis hondureña, don Miguel 
del Cid, llegó hasta el grado de ex
comulgar al Presidente Guardiola, 
levantando así la bandera de la re
belión clerical. El señor del Cid y 
numerosos párrocos emigraron a 
El Salvador. Esto pasaba el año 
de 186l. 

El Presidente Guardiola, como he
mos dicho, fue asesinado el siguien
te año en el Palacio de Comayagua 
por un grupo de fascinerosos, va
rios de los cuales habían ido de este 
Estado. 

En ese mismo año de 1861, a me
diados de noviembre. el Obispo de 
esta Diócesis, don Tomás Miguel 
Pineda v Zaldaña, abandonó el te
rritorio· salvadoreño para residir en 
Guatemala, 10 mismo que un regu
lar número de curas párrocos. por 
dificultades existentes entre ellos y 
el general Barrios. 

El atentado contra la vida de es
te Presidente tuvo lugar en enero 
del siguiente año. 
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Hay una fatídica armonía en la 
sucesión de los acontecimientos v de 
las pasiones humanas, que la hi~to
ria, como obra de los prejuicios de 
los hombres, no consigna con seve
ridad catoniana. 
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;c. 

* '* 

Si admiramos al héroe de Gual
cho, San Antonio, Guatemala, Es
píritu Santo, Coatcpeque y San 
Salvador, peleando contra los fu
nestos elementos del oscurantismo 
y del retroceso, nuestra profunda 
admiración se trueca en un elevado 
culto por el glorioso paladín de las 
ideas salvadoras, en el momento 
cuando es llevado a la presencia de 
sus jueces, como un nuevo Cristo 
que predica la Unión y la Concordia 
de los hombres, para conseguir la 
ansiada resurrección de la Patria 
Grande, y con su palabra profética 
y viril los conmueve y anonada, 
cuando exclama: "Mi sombra os 
perseguirá y el pueblo salvadoreiio 

aF\ 
2!..! 



AL :UARGEX DEL mPERIALIS~1O YAXQUI 207 

me vengará algún día". 
El sacrificio es el pedestal de los 

mártires. Barrios, en el patíbulo, 
se transfiguró en un Santo del Ca
lendario nacional. En el martiro
logio de la Patria Centroamericana 
vivirá su nombre eternamente al 
lado del de Morazán, Cabañas, Je
rez y los demás Próceres de nuestra 
unidad ·política. 
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• :¡. * 

Los pueblos, como los hombres, 
tienen sus momentos de ofuscación 
y de barbarie, que nos recuerdan la 
vida tormentosa de los seres de la 
edad primaria. Por eso, el distin
guido historiógrafo don] osé Dolo
res Gámez, refiriéndose a la muerte 
o asesinato político del General Ba
rrios, ha dicho lo siguiente: "El 
"pueblo salvadoreño dormía en" 
'¡aquel entonces el sopor de lacon-" 
'¡quista, bajo el látigo tremendo" 
(¡de los seides de Carrera; y fue en" 
(¡esa hora de conturbación para" 
¡¡los hijos de la heroica Cuscatlán," 
¡¡cuando pudo alzarse el patíbulo" 
"del 29 de agosto, entre las som-" 
¡¡bras de una noche tenebrosa y" 
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"amparado por criminal misterio". 
"La sangre de Gerardo Barrios" 

"no ha salpicado la faz del valero-" 
"so pueblo salvadoreño, que tanto" 
"le quiso, sino sola y exclusiva-" 
"t1}ente la de sus crueles verdugos." 

El, con el estoicismo de un verda
dero mártir, dijo asiensu testamen
to como el Gran Sacrificado de San 
J osé de Costa Rica: «Perdono a mis 
enemigos políticos que me han con
ducido a la muerte». 

¿No es esta la dulce filosofía y la 
noble mansedumbre de Jesucristo, 
llevada hasta la excelsitud del más 
puro heroísmo? 

iSursum Corda a los genios y a 
los santos de la humanidad futura! 
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• lE

·X· ·X· 

Si seguimos en todos sus detalles 
la vida de este invicto cruzado de 
la Unión Nacional, llegamos a con
vencernos, por muy apasionados 
que seámos en contra de él, que el 
general Barrios fue un hombre ex
traordinario, de voluntad de hie
rro, que tuvo la clarividencia de los 
genios y el trágico fin de los grandes 
crucificados, siendo una notabilidad 
salvadoreña, como diz que dijo en
medio de la cobardía de sus esbirros, 
el Fiscal de la farsa del Consejo de 
Guerra que 10 juzgó. 

Pero está escrito con caracteres 
indelebles, que los legionarios de la 
id e a, los extraviados en las en
crucijadas de las bajezas humanas, 
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que dijéramos; los a p ó s t o 1 e s del 
Evangelio de la Justicia, son los 
eternos lapidados por todas las in
justicias, todas las miserias y 
todos los dolores. Esa es la ley hu
mana que escarnece y vilipendia a 
todo el que tiene alas y asciende. 
Acordaos de Jesucristo, de Colón y 
de Bolívar, y de todos los ilumina
dos por el espíritu de Dios. Por eso 
estos pueblos q l1e ya forcejean por 
desacirse de las ásperas garras de 
la barbarie, de la ignorancia y del 
sopor de muchos siglos de un ener
vante rutinarismo, ya empiezan a 
glorificar a sus benefactores en la 
he r m o s a conquista de la civili
zación. 

La apoteosis hecha a la memoria 
del general Barrios, ha sido un acto 
de fe jurada que el pueblo de Cen
tro-América ha otorgado a la Demo
cracia, la Justicia y el Derecho. 

El mármol pentélico y el bronce 
mirífico perpetuarán en un ritm0 
épico la figura legendaria del bene
mérito soldado unionista. 

¡Bien hayan los pueblos que saben 
honrar la memoria de sus superhom-
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bres, porque de ellos es el imperio de 
la Libertad! 

¡General Barrios: tus palabras se 
han cumplido. El pueblo de Cen
tro-América te ha vengado! 

1910 
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LOS PARTIDOS POLíTICOS EN 
CENTRO-AMERICA 

EL P ARADOGISMO DE 

SU ORGANIZACION. 





B
N todas las sociedades 

más o menos organizadas, 
que cuentan con un acen"o 
histórico de varios siglos 

de vida, hay poderosas corrientes 
de aspiraciones, idealidades y ten
dencias hacia un determinado fin 
político y social. en armoníacon las 
orientaciones ideológicas de la épo
ca. 

Es esta una de las características 
de la civilización actual. 

Si aceptamos la existencia de los 
partidos políticos, en las viejas co
lectividades ciudadanas. como la 
expresión del pensamiento y de la 
acción de dos o más tendencias 
contenidas en el seno mismo de los 
pueblos, es solamente como la abs
tracción de fuerzas antagónicas 
que engendran en el mecanismo 
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de las relaciones humanas, el equi
librio político tan necesario pa
ra asegurar la existencia de las na
ciones. Eso es precisament~ 10 que 
sucede entre los ortodoxos y los he
terodoxos de todos los países pro
gresistas. De la neutralización de 
varias fuerzas contrarias resulta ]a 
estabilidad de un empuje magnífico 
que se resuelve en el triunfo de la 
Dinámica Social, cuando se trata 
de la vida cívica de las agrupacio
nes humanas. 
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-f.. 

Los verdaderos partidos políticos 
no existen en Centro-América. 

¿Que entendemos por partidos 
políticos? 

Para nosotros, según creemos, 
son las instituciones bien organiza
das, con sus leyes disciplinarias, sus 
reglamentos, su Constitución escri
ta, si se quiere, que se esfuerzan pa
trióticamenteporimplantar, dentro 
del circulo de sus actividades, las teo
rías o aspiraciones de este o de aquel 
programa político. 

Pretender que en Centro-América, 
que no cuenta siquiera con unacen
turia de vida independiente, existen 
los partidos políticos, equivale a 
falsear el concepto histórico de aque-
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110s organismos. :r a caer, tal vcz 
inconscientcmente, en la trampa de 
11na: perogrullada desmentida· cons
tantemente por nuestra tradición 
aborigen. 

Si hacemos una incursión por los 
sombrios territorios denuestraHis
toria, del año de 1821 al presente, 
y estudiamos con imparcia1i(lad los 
acontecimientos y los hombres, en 
un instante determinado, nos con
venceremos de la gran verdad que 
encierra la mente de la tesis apun
tada. 

Analicemos algunos pasajes de la 
Historia patria. 

El acto vital de la proclamación 
de la Independencia nacional. en la 
antigua Capitanía General de Gua
temala. no fue una obra exclusiva 
de los Próceres que militaban en el 
bando de las ideas libres que, en 
Centro-América, al principio del si
glo diez y nueve, florecicron en los 
cerebros pensadores con todo el vi
gor de los enciclopedistas franceses. 
Ella encarnó, si así dijéramos, la 
noble realización del inmenso pen
sani.iento de la selecta minoría de los 
centroamericanos que amaban la 
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Libertad como la suprema felicidad 
de los pueblos. 

No fue solamente con el fin deuna 
suplantación en Jos empleos públi
cos, como alguien ha dicho, por 10 
que se empeñaron nuestros honra
dos mayores, para emanciparnos del 
tutelaje de tres siglos de postración 
y de ignominia. No. Mil veces no. 

m caso particular de los Aycine
na, los Be1tranena v los Pavón, en 
aquel gran acontedmiento político, 
como en otros, nos dá, en parte, la 
clave primordial de 10 que han dado 
e •. llamar, con un sentido incoheren
te, los partidos políticos entre no
sotros. 

Que don Marinno de Aycincna y 
los suyos, afiliados a la parcialidad 
tradicionalista, cooperaron con fer
vor inusitado al triu!lfo de la Inde
pendencia, es un hecho aislado, al 
parecer, y que sin embargo, pl1ede 
servir de base para escalonar una 
serie de observaciones que harían 
llegar al historiadorc1esapasi0!1ado 
y sesudo, a dolorosas conclUSIOnes 
~lel más lacerante pesirilismo. ¿Que 
importancia puede tener el esfuerzo 

1;') 
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personal en los acontecimientos de 
una nación?, podría objetársenos 
por alguien. Pues bien. Ya cono
cemos cuáles ftlf'ron las consecuen
cias deplorables de los sucesos polí
ticos posteriores al año ele 1821, 
con motivo de la participación que 
en ellos tomaron los leadcrs de la 
llamada nobleza guatemalteca. La 
Historia los consigna con severidad 
justiciera. 

El mismo don Juan Lindo, el zo
rro de la política hondl1rcJ1a, que 
fue Jefe de Honrluras y de El Salva
dor, y que según dicen comulgó en 
las ideas conservadoras y liberales, 
es otro espécimen de los muchos que 
pueden citarse acerca del período 
caótico del ideal evolutivo de los 
partidos políticos en nuestro existir 
repu blicano. 

La psicología pe r s o n a 1, es, si 
así pudiéramos decir, unaC01110 C011-
densación de las ideas ambientes, 
en relación con la cultura v la influen
cia que se ejerza en el ;lesenvolvi
miento de los acontecimientos hu
manos. 

Por eso hemos creído, que el ge
neral Barrios, con la ductilidad de 
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sus ideas políticas y religiosas, que 
para algunos escritores adolecían 
de coiltradicción e incoherencia, fue 
un equilibrado espíritu de transición 
que buscaha la nota armónica de la 
fra ternidad nacional, en una época 
borrascosa de hecatombes sangrien
tas. Fue un pensador ilustre al par 
que un guerrero de estirpe legen
daria. 

Se dice que fue conservador el ge
neral José Santos Guardiola, y, sin
embargo, les concedió la libertad de 
cuItas a los habitantes de las Islas 
de la Bahía, cuando éstas pasaron 
a formar parte del territorio hon
dureño, después de haber estado 
bajo el dominio ele Inglaterra. 

Liberales nos dicen que eran Jerez 
y Castellón, y ya sahcmos cuales 
fueron para Centro-América las C011-

secuencias desastrosas de la inva
sión filibustera de 1853 a 1837. 

¿Para qué seguir fatigando a la 
Historia con estas advocaciones de 
una realidad indestructible y eter
na? 

¡Los hechos son inexora l¡les, elo
cuentes y severos, así c o 111 o la 
111uerte! 
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.¡:, 

Todo evoluciona y progresa en la 
suces~ón infinita del tiempo y del 
espaclO. 

Para el pueblo de Centro-América, 
aun no ha llegado el instante de que 
trabajemos por la majestad de las 
ideas, pues vegetamos todavía en 
la etapa bélica del exterminio fra
tricida. 

En varias repúblicas hermanas de 
nuestra América, que han tenido el 
heroismo de sustraerse, 10 más que 
han podido, de las fiebres levantis
cas en las luchas canibalescas, va 
hemos visto como han teni'do ;si
dero en ellas todas las grandes con
cepciones que delinean la arquitec
tura de las naciones civilizé'..das. 
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¿Que fueron las fiestas del Cente
nario de la Independencia de la Ar
gentina, Venezuela, Chile y México, 
en el curso del progreso mundial? 
Representaron el esfuerzo patriótico 
y bien encauzado de los pueblos jó
venes ,y fuertes, que ya piensan se
riamente en el glorioso porvenir de 
la raza. 

Ya en esas naciones, en las cuales 
se resuelven árduos problemas de 
administración y de política, está 
claramente esbozada la fisonomía 
de los verdaderos partidos políticos. 

La existencia del partido civil y 
militar en el Perú; del radical ycon
servador en Colombia yen Venezue
la, etc., etc., demuestra el resultado 
lógico de la transmutación política 
de esas colectividades que aspiran a 
conseguir una organización razona
ble .Y concluyente en la jerarquía de 
las nacientes democracias de la Amé
rica Indiana. 

Es por eso que redoblan sus ingen
tes energías para salir del bárbaro 
período de las indómitas rebeldías, 
como el resultado forzoso de una 
cruel y prematura experiencia de la 
vida intranquila y desquiciadora, y 
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se encaminan casi todas ellas triun
falmente al profícuo reinado de la 
concordia. 

El arreglo amigable del último 
conflicto internacional que ocurrió 
entre Bolivia y la Argentina; del 
Perú con el Ecuador y Chile, etc., 
etc., habla muv alto de la cordura 
y de la buena ~oluntad de esos paí
ses para solucionar satisfactoria
mente los asuntos referentes a sus 
relaciones iriternas y externas, de 
conformidad con las nuevas orien
taciones culturales y equitativas del 
Derecho y de la Diplomacia moder
na. 
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.¡:
-x- -x-

Ahora bien. Si entre nosotros no 
existen los partidos políticos disci
plinados, y no hemos laborado por 
el glorioso reinado de las ideas, 
puesto que la guerra fratricida inter
minable nos ha escatimado el tiem
po necesario para lograrlo, ¿por qué, 
pues, no pensamos en ilustrar nues
tro criterio político con los sabios 
ejemplos que en tal materia nos han 
dado las hermanas repúblicas ma
yores del Continente? 

De 10 contrario, si queremos la 
vitalidad de los partidos políticos, 
que son necesarios para la marcha 
progresiva de los pueblos, tenemos, 
forzosamente, que abordar los enor
mes problemas de la educación po1í-
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tica de nuestras muchedumbres a
gresivas e irredentas. Es ésteun de
bcrimperioso y esencial que se sobre
pone inmensamente, tanto a la con
ciencia del sociólogo, como a la del 
periodista, sacerdote, maestro, yal 
patriotismo de todos los hombres 
de buena voluntad. 

No es otro el alto fin dela síntesis 
del Panumericanismo que alentaron 
honradamente los potentes cerebros 
de Grover C1eve1and y] ames G. Blai
ne, sino que el de la unión efectiva 
de las aspiraciones de una sana con
fraternidad de las repúblicas de Amé
rica, no obstante de que en la patria 
del férreo Uncle Sam, se libran en
carnizadamente las luchas renova
doras de los partidos militantes, 
que han hecho de ella, en plena ado
lescencia, una nación poderosa e in
mensamente fuerte en la gran con
currencia del mundo. 
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o;} * 

En Centro-América, por un ana
cronismo insólito, cuyo génesis se 
encuentra en nuestra defectuosaedu
cación pCllítica y social, hemos caído 
en el abismo insondable de u n a 
enorme confusión de las ideas, y ha
blamos de los partidos políticos con 
la convicción del sabio o del obser
vadorencanecido, que ha escrutado, 
con religioso recogimiento, las mul
tiformes evoluciones de la sociedad, 
a través de los fecundos ciclos his
tóricos, y hemos llegado, por lo 
tanto, al fiti del paradogismo en la 
pretendida organización de los par
tidos políticos que no existen. 

Nos hemos atiborrado el cerebro 
con sendas lecturas libertarias, pero 
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no hemos digerido las ideas. No 
sabemos siquiera establecer la dife
rencia que hay entre una revolución 
y una rebelión. Estamos en plena 
anarquía intelectual que confina 
con la muerte. 

Cuaúdo la Paz sea perdurable, 
por efecto del largo vivir doloroso 
que nos dará la experiencia, y me
ditemos seriamente en el futuro in
cierto de esta infortunada Madre 
Nuestra ¡Centro-América!, COri1-

prenderemos claramente cuál es el 
espíritu de la teoría político-socio
lógica de que hablaba el yanqui M. 
Buchanan, cuando expresaba sus 
eufemismos y sutilidad es maquiavé
licas acerca del Destino Manifiesto 
que les espera a los pueblos débiles 
e imprevisores que se desangran en 
guerras infecundas, contra los cá
nones de la civilización y contra el 
prestigio inmortal de la Patria y 
de la H.aza! 

1910 
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• eÓMO no levantar un 

~ 
himno triunfal a esta 
Deidad Divina, a cu
yo amparo los pue

blos de la tierra se encaminan sere
namente hacia la conquista de la 
verdadera Libertad? 

¿Cómo no arrojar los carbones dc 
la prosa en el brasero del entusias
mo, para que ardan en las cláusulas 
sonoras de una lírica salutación, 
por esa Suprf'ma Diosa de la vida? 

Sea la frase de estructura helé
nica, de alma lumínica, la que diga 
la excelencia deun canto por !aPaz. 
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Si el equilibrio de las fuerzas, en Fí
sica, constituye el dinamismo 'uni
versal, el ALMA MATER de la vida, 
otro tanto viene hacer la Paz en 
el complejo mecanismo social, en el 
hondo secreto de la existencia de 
los pueblos, siendo la fuerza miste
riosa que endereza las energías hu
manas hacia el imperio de la Liber
tad y de la Justicia. 
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.::- -:!-

No es necesario remO:1Ül1- el to
rrente majestuoso de la Historia, 
para deducir las causas adversas o 
favorables que actúan en el desen
volvimiento progresivo de las na
ciones. Basta recordar cuál ha sido 
el hn de las razas pretéritas en sus 
luchas infecundas en medio de la 
anarquía, forcejeando en vano por 
desacirse de las ásperas garras de 
la barbarie. 

Si concretamos éstas observacio
nes a un período cualquiera de la 
Historia contemporánea de Cen
tro-América, se llegará, forzosamen
te, a la simplicidad de esta elocuente 
conclusión: la Paz engendra la Li
bertad y el Progreso humano. 
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.~ • . y.-

Actualmente, para la vida autó
noma del Istmo centroamericano, 
es más sabio el mutismo fecundante 
del arado, que la fanfarria guerrera 
del caudillismo anacrónico v fratri-
ci.da. ~ 

Aquí, en Centro· Américá, parano 
citar m8S ejemplos, tenemos el caso 
altamente significativo de la noble 
Costa H.ica, que, como consecuencia 
rigurosa ele su existencia de paz y 
de trabajo, ha dado siempre un 
magnífico testimonio de lo que pue~ 
de realizar un pueblo sensato en la 
esfera de la mentalidad política. 

No es posible llegar a la solución 
de los problemas trascendentales, 
de cualquier linaje que sean, sin la 
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acumulación de los factores necesa
rios para ello. ¿Cómo puede pedir
se la Libertad, la Verdad y la J usti
cia, en el mar tempestuoso de la 
anarquía. 

Si queremos ser libres, dignos y 
respetados, laboremos por el reina
do de la Paz, que es el principio y el 
fin de todo bien. 
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* * * 

Para que la prosperidad d~ Cen
tro-América, no sea una ecuación hi
potética, debernos principiar con la 
formación del Ejército avanzado del 
Pacifit:>mo, que, al igual de una glo
riosa cruzada de ideales modernos, 
dé en tierra con el espíritu convulsi
vo de la raza. 

Solo asi podremos ser los paladi
nes esforzados de la Gran Revolución 
Social, en el seno profícuo de la Paz 
hermosa! 
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LA CRíTICA 

« La crítica se limita generalmente 
a insistir sobre las disonancias que 
existen entre el alma del autor y la 
del que juzga. No conviene atribuir 
a la maldad 10 que nace de las dife
renciaciones cerebrales. No hay que 
protestar contra el oxígeno que nos 
da vida. El secreto de la victoria 
consiste en no esperarla de los de
más y en evitar, no las injusticias 
de los otros, sino las que cometemos 
nosotros mismos». 

MANUEL UGARTE. 
(Argentino). 
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VIBRACIONES DEL EXTERIOR 

SALVADOR TURCIOS R. 
SECRETARIO DEL ATE~EO DE EL SALVADOR 

Y DISTI101GUIDO POETA HONDUREÑO. 

(En retribución de su frnternal 
envío del Libro de los Sonetos). 

D E entre esa pléyade de héroes de 
la Poesía Centroamericana, 

que actualmente brillan a través de 
las fértiles campiñas de la intelectua
lidad de Hispano-América, el nom
bre de Salvador Turcios, aparece 
con suaves aleteos de ave sedienta 
de luz; con resplandores de aurora 
ávida de llegar a la suprema majes
tad de sus coloraciones; con since
ras afectaciones de luchas y heroís
mos, capaces de vencer los mayores 
obstáculos, y de acometer las más 
arriesgadas empresas. 

Caballero en buen Pegaso, como 
diría el espíritu proteico de Rubén 
Darío, Salvador Turcios, aparece 
en el campo de las luchas literarias 
de América~ como uno de esos vo-
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ceros redentoristas para quienes el 
Arte no murió en la antigua Roma, 
ni se apagó el sublime imperio de la 
Poesía con la muerte de los Dioses 
griegos; aparece todavía como uno 
de esos enviados del país de los Ele
gidos, que no sólo dejan sus obras 
selladas en el corazón de las multi
tudes, si que también dejan al paso 
de sus acometidas, regueros de luz; 
voces de ilusión y de grandeza, to
das ellas pregoneras de la vida y de 
la gloria. 

Día llegará en que, los pueblos, 
mejor expresado, 1 a s sociedades, 
echando atrás el velo torpe de sus 
despreciativas audacias, tendrán 
forzosamente q u e hermanar s u s 
aparatosas manifestaciones, unién
dose por virtud de mágicos con
juros, las dos aristocracias sabia
mente definidas por las prerroga
tivas del siglo en que vivimos: la 
del dinero y la del talento. 

El « Libro de los Sonetos)) es la 
última de las obras de Turcios. 
Fiesta gallarda debe celebrarse en 
el Olimpo. 

Cada libro esun saludo de la Fan
tasÍa hecho al corazón. 
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Cien sonetos componen su libro; 
fecunda labor que sintetiza en su 
obra y define en su prólogo con sin
ceridad brotada de su alto espíritu. 

En algunos de sus sonetos se nota 
la entonación de un himno sobe
rano; en otros, el grito de rebeldía 
que conjuran los dolores humanos; 
en otros, la expresión profunda de 
su amor a la vida, a la Naturaleza 
y a las cosas; y por fin, en la ma
yoría de ellos, la eterna Esperanza, 
veladora de sueños y escanciadora 
de tormentos indefinibles que saben 
siempre redimir. 

Como toda obra de sana belleza, 
su conjunto es bello. El poeta ha 
encontrado siempre heridas que 
curar, dificultades que vencer, mú
sicas que oír. 

Como 10 pide en su obra, aquí 
tiene el amigo las impresiones que 
me ha sugerido su libro. La hon
rosa dedicatoria es inmerecida para 
quien tan poco vale; pero que sabe 
apre~iar desde lejos sus gritos de 
protesta, y los de todos sus her
manos de sentires iguales. 

Estas líneas son humildes vio
letas, cuyos perfumes, deseo lleguen 
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al señorial retiro de su misteriosa 
Tebaida ..... 

]OSELÍN ROBLES S. 
(Poeta y escritor chileno.) 

Chillán.-Chile.-1914. 

Buenos Aires (República Argentina), 27 de 
enero de 1915. 

Señor don Salvador Turcios R. 

San Salvador. 

Distinguido señor: 

HE recibidQ, no h ac e muchos 
días, su tomo de poesías « Li

bro de los Sonetos», que tuvo Ud. 
a bien enviarme. 

Antes de recibir el tomo a mí de
dicado, había tenido ocasión de le
er lo en casa de mi amigo Manuel 
Ugarte. 

Yo espero, para conocerlo a Ud. 
mejor, sus libros de prosa. El señor 
Corpeño, en el bello prólogo que es
cribió para su libro, dice que « más 
que como hijo de Apo10 10 aprecia 
como hijo de Monta1 vo en la prosa 
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tersa y vibrante de sus próximos 
libros». Dios quiera que al leerlos, 
si Ud. me los envía, porque por 
aquí no ponen, por desgracia, a la 
venta libros de Centro-América, si 
no se editan en España, - tenga yo 
ocasión de enviar a Ud. una larga 
carta con otro contenido. 

Gracias por su libro. Cuando 
vuelva a aparecer mi REVISTA AME

RICANA, ahora suspendida por la 
guerra europea, ¿ podremos repro
ducir algunos sonetos suyos en sus 
páginas? 

S?ysu atento seguro ~ervidor y 
am1go. 

I 

B. GONZALEZ ARRILI. 
(Director de la «Revista Americana», 

de Buenos Aires.) 

La Plata (República Argentina), 13 deabril 
de 1915. 

Señor Salvador Turcios R. 
San Salvador. 

Distinguido amigo y poeta: 

H E recibido su libro con ese placer 
lírico y hondo de los corazones 

aF\ 
2!..! 



246 SALYAnOR Tl:RCIOS R. 

lejanos que se unen bajo el inefable 
encanto de la belleza. 

Creáme un humilde y sincero ami
go suyo. 

En la Revista de la Universidad, 
que le enviaré, asi como libros míos 
al aparecer, hago un juicio de sus 
versos. Aun perdura en mi el en
canto de sus maravillosas tierras del 
trópico, tierras de luz, de amor y de 
hidalguía. Tierras de América, de 
nuestra América Latina, en la que 
Ud. Y yo, Y todos somos hermanos. 
Me es sumamente grato ser su ami
go de verdad, y alguna vez le moles
taré con algunas preguntas sobre 
ciertos poetas centroamericanos, 
pues pienso escribir un libro sobre 
nuestros numerosos y grandes líri
cos. Conjuntamente con las obras 
mías que le envíe a Ud., selas envia
ré al que es también para mi respe
table maestro, don Francisco Ga
vidia. 

Con todo el afecto fraternal y las 
cordiales rosas de la amistad lite
raria, le saluda. 

A. MARASSO ROCCA. 
(Distinguido escritor argentino.} 
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Montevideo (Uruguay), 9 de mayo de 1915. 

Señor don Salvador Turcios R. 

San Salvador. 

Exquisito poeta: 

nOR el último correo ha llegado .r a mis manos, seguido de ama
ble dedicatoria, su bello «Libro de 
los Sonetos», que Ud. ha tenido la 
gentileza de enviarme, y cuya lectu
ra, íntegra, hecha de un tirón, me ha 
proporcionado verdadero deleite; a 
tal punto que he leído y releído con 
gran fruición muchas de sus hermo
sas composiciones porque las he en
contrado sugestivas y penetrantes. 
No soy crítico-jlíbreme Dios de ser
Iol-y por 10 tanto le diré mi sencilla 
impresión de aficionado sobre su 
interesante obra, en la que ha pues
to Ud. el entusiasmo vibrante y ge
neroso de su juventud privilegiada. 
Leyéndolo he llegado al convenci
miento de que Ud. ha hecho obrade 
arte, bella, noble y fuerte y más que 
nada personal. Ud., no 10 dude, 
tendrá imitadores. Si pulsa con 
eficacia todas las cuerdas de la lira, 
logra arrancar a ésta maravillosos 
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sones cuando canta Ud. homéricas 
hazañas. 

Por 10 dicho, creo que Ud. es poeta 
épico llamado a un gran porvenir. 

Usted cultiva con éxito la forma 
más difícil del étrte poético, pues sus 
sonetos, muchos de ellos, sino to
dos, que son esculturales poemas 
breves, por la brillantez de su ins
piración, por la espontaneidad de 
10 narrado y la emoción que los 
anima, así como por la gracia con 
que Ud. los remata, no desdeñarían 
firmarlos poetas ele fama. Sino, ahí 
están sus bellísimos: «Bronces Pa
trios)) y «Bolí va r», plenos ele concep
tos elevados y patrióticos; «El Obre
ro» y «El Mendigo», magníficamen
te interpretados y sintetizados sus 
silenciosos e injustos dolores, en el 
tiránico espacio de catorce versos; 
«Antífona» .Y «Hermética», dechados 
de madrigalesco gay-decir; «Página 
de Album» e «Incógnita», en que 
deshoja Ud. delicada y ca balleresca
mente la flor de la galantería. 

y tantos v tantos otros sonetos 
que perfum~ el sentimiento exquisi
to de Ud. y que sería largo enume
rar aquí. 
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y que vengan criticastros l'albue
nistas, destripadores de literatos y 
poetas, eunucos impotentes e inca
paces de concebir y de desentrañar 
la Belleza, y que analicen sus versos 
y los deformen. 

Déjelos destilar el l'eneno de la 
envidia a esos fracasados del arte. 

Siga Ud., gentil poeta, cortejando 
a las Musas, que le sobran donesde 
seducción para ello. 

y no deje de enviarme todo]o que 
pu blique, pues queda en estas tierras 
lejanas un sincero admirador y com
pañero suyo que, al felicitarle con 
efusión por haber dado cima con 
felicidad a su obra, producto de in
valorable esfuerzo, le agradece ex
presivamente el valioso obsequio, 
estrechándole con todo afecto las 
manos su fraternal amigo. 

ALFREDO E. MARTINEZ. 
(Poeta y escritor uruguayo.) 
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Montevideo (Uruguay), 30 de noviembre de 1914. 

Señor don Salvador Turcios R. 

San Salvador. 

Señor: 

~ REO pertenecer a los que sienten 
~ el Arte, aunque no lo expresan; 
a los que conciben la Belleza, en una 
forma abstracta, aunque no acier
tan con el color, el ritmo, la elocuen
cia necesarias para comunicarla a 
los demás. Esa adecuacion íntima 
que me reconozco, que me hace figu
rar entre los diletantes, es la que me 
permite, sin declararme reo de au
dacia alguna, manifestarle que, al 
leer su «Libro de los Sonetos», he 
solazado mi pensamiento en un ba
ño de luz y lo he extasiado ante el 
hallazgo de las robustas inspiracio
nes que Ud. ha aconsonantado en 
ese libro. 

Después de «Los Trofeos» del par
nasiano Heredia, cinceladordemár
moles de la Grecia pagana, el soneto 
fue forma lírica que encontró en 
América renovadores que lo vacia
ron en moldes más nuevos que los 
moldes en que lo creó el clasicismo 
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castellano de los Lope de Vega y 
Argensolas. 

Reconocer en Ud. a un triunfador 
en el dificil arte de cincelar esos reli
carios del pensamIento, donde tan
tos admirables estetas en esa labor 
de miniaturistas del 'lirismo han 
triunfado, creo que es el mejor elo
gio que se le puede tributar. 

y yo, crea en mi sinceridad, reco
nozco en Ud. esa victoria. 

FRANCISCO GARCIA y SANTOS. 
(Escritor uruguayo y actual Director General 

de Correos y Telégrafos de aquel país.) 

Asunción (Paraguay). 26 de diciemhre de 1 D14. 

Señor don Salvador Turcios R. 

San Salyador. 
Estimado Señor: 

HE recibido su «Libro de los So
netos», y mucho le agradezco 

así su valioso obsequio, con su hon
rosa dedicatoria. 

Veo en Ud. un poeta libre y ele al
to vuelo como el cóndor. Es Ud. 
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joven, y ya se anuncia como el ave 
de las cordilleras, o mejor dicho, de 
las cumbres. No se desanime, pro
siga su labor con perseverancia y 
porfiado estudio . Háse dicho que 
el genio es el fruto de una larga pa
ciencia. Querer es poder. 

Celebrando poder llamarle mi 
amigo, soy de Ud. afectísimo y S. S. 

CECILIO HAEZ. 
(Eminente publicista paraguayo.) 

LIBRO DE LOS SONETOS 

POR SALVADOR TURCIOS R. 

~ mi regreso de tierras colom
n bianas, me he hallado entre un 
maremágnum de paquetes posta
les y correspondencias de tantas le
janías, con el «Libro de los Sone
toS», queme recuerda a Numa Pom
pilio Llona, que con tanta habilidad 
los buriló por centenares. 

Un soneto, díganlo Petrarca y 
Boileau, es magnífica y atormenta
dora obra de arte; por esto, los de 
Salvador Turcios R. , voy saborean-
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do muy despacio, a saltos y en di
versas horas. He leído recién el 
prólogo o presentación, lleno de 
amplias ideas fraternales, de aquel 
fervoroso amigo de magno corazón, 
José D. COl"peño; la carta alentado
ra de ese diario traductor de exá
metros, el maestro Gavidia; las her
manables frases de Al varez Magaña, 
uno en el sonar con el autor de la 
exuberante fronda de los cien so
netos, y algunos de éstos, por don
de pausadamente abría el libro. 

y me he detenido a meditaren las 
Palabras Iniciales, tempranas reve
ladoras de vigoroso temperamento 
artístico, que sufre privaciones, pero 
que trabaja sin desmayo. Aborrez
co la burguesía del pensamiento y 
la maloliente democracia del Arte; 
por esto, estoy en un corazón con 
los que cultivan él solas, quizá en 
aristocrática soberbia, su espíritu, 
huyen de la vulgaridad de los popu
lacheros y cumplen con el deber de 
publicar libros para pocos, en tanto 
que otros creen llenarlo desente
rrando oro para volverlo después a 
sepultar quién sabe en que báratros 
sociales. 
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Pero Turcios, en medio de sus en
sueños, se rebela y frunce el ceño, 
siente que en él perdura el «gesto del 
abuelo colombino», ante los peligros 
no se arredra, no cede ante nada y 
lucha hasta vencer. 

¡Que pronto, tras el «Libro de los 
Sonetos» se desgranen los libros de 
las prosas, en los que resalte la de
voción al ambatense cosmopolita 
que llenó las regiones de la lengua 
castellana con la música de su verbo 
límpido y armonioso y con la ener
gía de su pensamiento fustigador y 
original! 

ALEJANDRO ANDRADE COELLO. 
(Conocido poeta y csc\·itor ecuatoriano) 

Quito.-octubre de 1914. 

Bucnos Aires (República Argentina), 29denoviem
bre de 1914. 

Señor don Salvador Turcios R. 
San Salvador. 

A gradezco efusivamente la deli
cadeza del obsequio personal 

ex.) al distinguido y joven poeta, pa· 
ra el que formulo cariñosamente sin-

(*) "Libro de los Sonetos;) 
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ceros votos de futuros ruidosos éxi
tos literarios. 

GUMERSINDO BUSTO. 
(Director de la Biblioteca «América)) 

de Santiago de Compostela, en 
Buenos Aires.) 

Ciudad Bolívar (República de Venezuela), 29 de 
septiembre de 1914. 

Señor don Salvador Turcios R. 

San Salvador. 

Mi apreciado amigo: 

T engo mucho placer en avisarle 
recibo de su hermoso volumen 

titulado «Libro de los Sonetos)), con 
que Ud. ha tenido la galantería de 
recordarme. No sólo porel obsequio 
le quedo reconocido. sino tambien 
por los gratos momentos que la 
lectura de sus versos me ha propor
cionado. Al reanudar Horizontes 
sus tareas, cumpliré con usted el de
ber de compañerismo de escribir 
algunas cuartillas sobre su labor 
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intelectual, de la cual son demostra
ción decidora las páginas del Libro 
de los Sonetos. Mientras tanto, 
mis sinceros aplausos junto con la 
consideración más distinguida de su 
servidor y amigo afectísimo. 

B. T A VERA ACOST A. 
(Sesudo historiador venezolano.) 

Caracas (República de Venezuela), 23 de sep
tiembre de 1914. 

PEDRO EMILIO COLL-Ministro 
de Fomento-saluda a su compañe
ro en letras, el señor don Salvador 
Turcios R., y le agradece las muy 
honrosas palabras conque le dedica 
un ejemplar de su «Libro de los So
netos». 

Coll, quien siempre se ha interesa
do en conocer el movimiento inte· 
lectual de la República hermana de 
El Salvador, espera encontrar las 
más gratas emociones en esa obra 
juvenil. 
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BIBLIOG RAFÍA. 

SALVADOR TURCIOS R.-«Libro de los Sone1.os»
Bihlioteca del Ateneo de El Salvador.-1914. 

H ermoso libro de muy elegante 
edición, encabezado con el re

trato del inteligente y joven autor, 
de quien don José D. Corpeño y don 
Francisco Ga vidia, bien conocidos 
en el mundo de las Letras, hacen 
sincero elogio, que bien lo merece, 
pues aunque sus versos no sean per
fectos y algunos tengan lunares, ello 
no es óbice para reconocer el talen
to, la nobleza de miras y la inspira
ción viril del poeta, que seguramen
te irá muy lejos, pues si estos son 
StlS primeros pasos, ya se pueden 
vaticinar para él en el porvenir los 
notables triunfos que le deseamos. 

(De .Sur-América», de Bogotá, Colombia, corres
pondiente al 30 de septiembre de 1914, cuyo Direc
tor y Redactor es el doctor Adolfo León G6rne-¿.) 
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LIBROS AMERICANOS 

SALVADOR TURCIOS R.-«Lihro de los Sonetos.)) 
San Salvador.-1914. 

E s un tomito elegantemente pre
sentado. Nos abstenemos de 

leer las prosas que inician el libro pa
ra no adquirir fastidiosas preocupa
ciones, porque tenemos por sabido 
que un prólogo, si es de un compañe
ro, es fervientemente encomiástico, 
y si de un maestro, gravemente pe
dante. Además, el formato de la 
publicación dispone a la lectura, ha
ce buscar el soneto, y nosotros nos 
vamos a ello alegres y contentos, 
como a un campo de retozo después 
del rudo batallar cotidiano que 
cansa y aniquila. 

Hemos leído el libro placentera
mente, en la paz del hogar, volvien
do satisfechos las hojas, encontran
do las rimas ágiles, frescas, vibran
tes y buenas; de vez en vez la ima
gen se convierte en un hallazgo, la 
frase tiene una cadencia cariciosa, 
el ritmo es el de nn ritornelo que se 
acompasa con las dulzuras que pre
sentimos, y entonces, para gustar 
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más de aquella estrofa o de aquel 
soneto, rompimos el silencio que 
reina a nuestro torno para decla
mar los versos cariñosamente. Es 
claro que los cien sonetos del señor 
Turcios no son los sonetos de He
redia, no son obras maestras de 
perfección, pero si se puede decir que 
en todos ellos reina un excelente 
buen gusto que les hace agradables. 

El Libro de los Sonetos, es, pues, 
una manifestación florida de Arte. 

ISAAC J. BARRERA. 
(Escritor ecuatoriano, Director de la 
Revista Letra.s, de Quito. Este artícu
lo apareció en el número de septiem
bre y octubre de 1914.) 

LIBRO DE LOS SONETOS 

D EL Ate11eo de El Salvador nos 
ha llegado, en elegante edición, 

el libro del joven bardo centroame
ricano. don Salvador Turcios R. 

Pertenece el distinguido joven al 
Ateneo de El Salvador, de la Repú
blica del mismo nombre, donde nues
tra diminuta y humilde hoja perió-
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dica ha sido recibida con gusto y 
acatada por el lucido núcleo .. de in
telectuales del importante Ateneo. 

Hoy, con particular complacencia, 
hemos saboreado la naciente musa 
poética del señor donSalvadorTur
cíos R., un ramillete de «cien sonetos)) 
que tienen el brío de un corazón ju
venil, brote de un alma nena de as
piraciones y anhelos, que sueña co
mo Don Quijote, con el Castlllo ideal 
ele su juvenil fantasía. 

(De .Mundiah, de Medellín, Colomhia, 
correspondiente al 9 de octubre de 1914.) 

Rcpúblieade Colombia .. Departamento de Bolívar.· 
~lomp6s, t <! de noviembre de 1914. 

Señor don Salvador Turcios R. 

San Salvador. 

HE.tenido la honr.a de recibir su 
mteresante «Ltbro de los So

netos)), que Vd. se dignó enviarme 
con dedicatoria especial etc., etc. 

Agradezco y aprecio, en su. m.ás 
alto valer, la benevolencia y dtstm
ción con que me favorece y que, por 
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encima del orgullo de mi pobre áni
mo, me servirá de incentivo en el 
cam po de las Letras y de la Histo
na. 

Hay en sus sentidas estrofas pre
ciosas lamentaciones elegíacas de 
corte yámbico y de tipo heroíco, 
como en «Ofrenda», «Fray Fernan
do», «El Padre Hidalgo»; epinicios, 
como «A ~\Iarconi», «Unda», «El O
brero»; apólogos, como «Divagacio
nes», «El Violín», «El Soneto»; epi
cedios, como «Nimbo», «BroncesPa
trios», «El Vidente». Todas ellas de 
grato sabor y exacta simetría. 

Visionario no profano de la era 
actual, sus sonetos tienen un tinte 
nuevo)." un carácter original, que 
arrancan de la lira torrentes de me
lodía \' cánticos llenos de interés 
que, o;a hacen humedecer los ojos 
con lágrimas de ternura, ora hacen 
vibra r el ser entre raptos de vergüen
za e inclignación, ora estremecen el 
espíritu entre oleadas de patriotis
mo v de entuliliasmo. 

M1entras Ud., mimado del Parna
so cuelga un florón más en su guir
~alda y apresura su ascensión triun
fal hacia la cúspide, envíole, desde 
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este natal girón suramericano, to
das mis feEcitaciones y aplausos, en 
gracia de sus cantares y de sus lau
ros; todos mis votos de simpatía v 
admiración. -

Correspondiendo el sentimiento 
fraternal, me suscribo atentamente 
su afectísimo servidor y amigo. 

MANUEL A . PRADOS. 
(Escritor colombiano.) 

MedeIlín (Colombia), 26 de mayo de 1915. 

Señor don Salvador Turdos R. 
San Salvador. 

Estimado señor: 

E L correo de la semana pasada 
me trajo la elegante edición de 

us poesías «Libro de los Sonetos», 
con una galana dedicatoria que 
aprecio altamente. . 

Leí con detención v cuidado el 11-
bro de Ud. y creo m-as conveniente 
formularle mi opinión sobre los so
netos que de sus páginas entrcsa.c~, 
antes que explanar un pequeño JU1-
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cio sintético que ni cobra ni encierra 
mérito alguno para su autor. 

Empiezo: 
1\,1is Rimas, broche de oro que abre 

el pórtico sagrado de su libro, es un 
soneto novedoso, que por si solo 
constituye el programa de un soña
dor viril, eternamente enamorado 
de la Belleza. 

La Muerta, composición de una 
delicadeza sutil, hace palpable la 
presencia de la evocada adorable y 
el espíritu del lector se siente poseí
do de esa vaga melancolía que se 
trasluce en el presente soneto que 
deja de ser bello para convertirse en 
una joyita literaria ........................ . 

No pasaré sin evocar la heróica al
tivez del soneto Soy Indio, en el cual 
engarza el poeta un pedazo de su 
alma en un girón de rebeldía; sin 
pregonar en A Marcolli la virilidad 
de la cadencia v la sonoridad en la 
rima; El Obrer~ es otro por el estilo 
del que precede; la tristeza, «el acer
bo desencanto», canta Turcios en 
Palingenesia y por cierto que supo 
realzar la conclusión airosamente. 
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Permítame que reconozca.en Ud. 
un poeta de vuelo, de inspiración 
enérgica que canta con un fervor 
delirante los paisajes de la Natura
leza, llenos de fuego y colorido; los 
cantos desolados, plenos de unción 
y melancolía, reveladores de un es
píritu atormentado y las rimas amo
rosas que fabrica con delicadeza de 
artífice sobre los regios mármoles 
de la Belleza. 

Las imperfecciones que contiene 
su libro y las asperezas de su perso
nalidad literaria, las modelan el es
tudio, la observación, el trato con 
los ungidos y la experiencia de la 
vida. 

Reciba mis felicitaciones y creáme 
su ferviente admirador y acepte mi 
sincero saludo, mientras tengo el 
honor de estrechar su mano. 

FEDERICO AL V AREZ HENAO. 
(Inspirado poeta colombiano.) 
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ENTUSIASMO 

Para e1-pocta Salvador Turdos R. 

«Sublime vagabundo de la idea)), 
quisiera levantarme en tus estrofas 
para ceñir tu frente con las hojas 
que mi entusiasmo con tus versoscrea. 

Leyendo tus sonetos se recrea 
mi espíritu tan lleno de congojas, 
y el esplín desfallece y 10 despojas 
de mi nublado cielo do campea. 

Ensalzas con la grímpola de tu estro 
el moderno soñar, cuyo delito 
suele atacar el crítico siniestro. 

Pero tú, con el eeo de tu grito, 
herirlo puedes y subiendo presto 
dominarás por fin el infinito. 

RAFAEL VALENCIA C. 
(Poeta colombiaDo.) 

Santuario (Colombia).1915. 
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ECOS DE LA «QUINCENA». 

S alvador TurcÍos R., joven poe
ta salvadoreño, nos envía des

de la capital de su país, con amable 
dedicatoria, el «Libro de los Sone
toS», tomo bastante voluminoso de 
que él es autor. 

Hemos leído con bastante aten
ción el libro de Turcios y, efectiva
mente, como él dice en sus «Palabras 
Iniciales», especie de prólogo, y no
sotros repetimos ahora, sus versos 
«son el principio de una aspiración 
magnífica que se esboza en el hori
zonte de una actividad personal.» 

Antífona, sonetino que nos produ
ce casi la misma impresión que des
piertan 109 fáciles y bien tallados 
octosílabos de Herrera y Reissig, el 
((gran poeta (lesconocido», de que 
nos habló no hace mucho Blanco 
Fombona; lVfúsicél Lejana, soneto 
sentimental inteligentemente bauti
zado, son una promesa de lo mucho 
y bueno que Turcios producirá 11.1 a -
ñana, cuando su Musa se halle b1en 
orientada. 

Los críticos demoledores, aquellos 
que en vez de guiar a los que pro-
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meten, se dan a la triste tarea de 
hacer reír a los necios, hallarán en 
el «Libro de los Sonetos» pasto su
ficiente para sus chocarrerías; pero 
nadie que se interese por los esfuer
zos de la juventud, leerá, sin aplau
dirlos, los siguientes endecasílabos 
que entresacamos de los sonetos 
«Bronces Patrios»: «El joven pala
dín de férrea cota», «La indómita 
altivez de la hidalguía)), y muchos 
más que no citamos hoy por falta 
de espacio. 

Vayan, pues, para el amigo Tur
c~os nuestras sinceras congra tula
ClOnes. 

(De la Revista ilustrada «Esto y Aquello., de' 
Panam{t,correspondienteaI2H de febrero de 1915,) 

Barcelona (España), G de octubre de 1914. 

Señor don Salvador Turcios R. 

San Sah·ador. 

Distinguido señor: 

TENGO el honor de acusar recibo 
de su obra «Libro de los Sone

toS», que tan gentilmente me enyía 
y dedica. 
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Accediendo muy hOl1r9..d.o a la pe
tición que me hace de mi v modesta 
opinión, he de decirle que me he de
leitado leyendo sus sonetos, dificil 
género que domina Ud. a maravilla 
y en el que demuestra un conocimien
to de la métrica, un sentido de la 
musicalidad y una inspiración pri
vilegiadas. Por todo ello reputo 
como notabilísimo el libro con que 
Ud. acaba de enriquecer la literatu
ra centroamericana; y le expreso mi 
más sincera felicitación. 

Soy de Ud. atento servidor que le 
saluda con la mejor consideración. 

RAFAEL VEHILS. 
(Dilltinguido publicista español) . 

BIBLIOG RA FÍA 

.l.ihro de las Sonet()s •. -~ALv.~nOR TURCIOS R. 
Biblioteca ¿el Ateneo de El Salvador.-

San Sah·ador.-1914. 

·nreccditlo de un prólogo del ilu5-
JIe trado escritor cenüoamericano 
J o~é Dols. Corpeño, y de una c[~rta 
del maestro en literatura FranclsCo 
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Gavidia, nos presenta en un libro el 
escritor y poeta hondureño Salva
dor Turcios R., una colección decien 
sonetos. Priva en casi todos ellos, 
hecha excepción de algunos, la nota 
épica, el estro viril y robusto, la en
tonación de las patrias leyendas y 
los motivos nacionales, como quie-
1":.1 CJue éstos parece sean los de la 
preferencia del autor para sus lucu
braciones poéticas e intelectuales. 

Toda vía el acierto definitivo para 
el macejo feliz del verso castellano 
no lo ha logrado este poeta, en mu
chos de sus sonetos nos encontra
mos con violencias en que la dicción 
del verso ha sido sacrificada él la 
armonía ideal, a la expresión y ex
teriorización del concepto; yen otros 
con granalla, arte pobre, en que la 
dignidad y nobleza del vocablo poé
tico se resienten del desaliño v vul
garidad del vocablo de la prósa co
mún, lo qne ingratamente nosindu
ce a cl'eer que los tesoros del Gay
Saber aún permanecen semiocultos 
para este intelectual. que promete, 
no obstante estos defectillos, conse
cuencias, sin duda de su juventud 
I:teraria.-por la gencrosldac1. amp li-
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tud y grandeza en la elección de sus 
motivos, ser al correr del tiempo, 
un escritor y un poeta de América, 
digno ~eredero del legado de gloria 
que dejaron sus hermanos de la ge
neración que le precediera en su 
Patria, los ilustres centroamerica
nos José Cecilio del Valle, Dionisio 
Herrera y Juan Ramón Molina. 

Del libro de este apolonida es el 
robusto soneto que hoy insertamos 
en nuestras páginas, dedicado al 
Padre de la Patria. 

(De la Revista .Literatura Andina., de Mérida, 
nepúbliea de Venezuela, correspondiente al 20 de 
lebrero de 1913). 

San José (Costa Rica), 12 de septiemhre de 1 ~n4. 

Señor don Salvador Turcios R. 
San Salvador. 

Poeta de tndo mi aprecio: 

H E recibido el ((Libro de los So
ndos)), con que ha querido su 

temperamento de artista regalar 
lluestros espíritus denüo del vasO 
límpido de la lengua castelhma. 
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Por el ejemplar que tan atenta
mente se sirvió dedicarme. reciba el 
testimonio de mi agradecimiento 
junto con mis votos porque el nu
men de su lírica original y sugestiva 
no se quede dormido cabe la fronda 
de laureles que tan brillantemente 
ha conquistado para usted. 

Con un estrecho apretón de ma
nos, me suscribo su afectísimo ami
go. 

ALEJANDRO RIVAS VASQUEZ. 
(J1ustrado publicista venezolano.) 

BIBLIOGRAFÍA 

.Libro de los Sonetos •. -Biblioteca del Ateneo de 
El Salvador, por SALVADOR TURCIOS R.-1914 

San Salvador.-Imprenta Nacional. 

UNA vez más tenemos que dar 
cuenta de la labor meritísima 

llevada a cabo por los socios de esa 
noble institución .de cultura que se 
llama Ateneo deEISalvador. Esin
teresante ver cómo hay rincones de 
esta América Latina donde se labo
ra constantemente en pro del pro-
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greso y de la civilización. Es harto 
más interesante para nosotros el 
presenciar ese florecimiento intelec
tual y artístico en una pequeña na
ción, en una pequeña República, en 
la que sus habitantes tienen la con
ciencia plena de la tarea que deben 
ejecutar y de la misión que están 
llamados a realizar. 

«El movimiento actual de la Amé
rica exige, en lugar de versos eróti
cos, canciones a las flores, rimas 
galantes, quejas, sollozos, sueños, 
en fin, toda una serie de juegos ma
labares en renglones cortos, dísticos 
sonoros de combate, notas vibrado
ras y el grito épico», dice el doctor 
J. Dols. Corpeño en el pró!r)go al 
libro. Y Turcios es un poeta de 
combate, cada cuarteto SUYO tiene 
sonoridades de clarín, cac1á terceto 
es un toque bélico, ardoroso. Sus 
composiciones tienen a las veces 
una vaga tristeza, están impregna
das de una sutil melancolía, no ñoña 
y melindrosa, sino varonil, levanta
da a las veces; mézc1ase a ella un 
cierto dejo de humorismo, un rasgo 
fino, elegante, que Turcios antes 
que nada es un poeta elegante. 



VIBRACIONES DEL EXTERIOR 273 

La personalidad del p o e t a se 
muestra toda entera en este acervo 
de sonetos que componen su obra. 
Es él inconfundible, de idiosincracia 
perfectamente definida, un poeta 
nuevo, atormentado por esta vida 
tan compleja, CJue colma las almas 
de anhelos vagos, que puebla las 
mentes de imágenes indefinidas, le
janas, radiosas, de extraño presti
gio, como entrevistas a través de 
ensueños orientales. Tu rci o s es 
además latinoamericano, su alma 
se encuentra tocada también de esa 
duda; de esa incertidumbre sale 
nuestro porvenir. Esperanza, fe en 
las grandezas elel mundo de Colón. 
Si, cierto, aspiraciones de ese mun
do, despertar de razas, levantar de 
pueblos; es el acento que se refleja 
en esas rimas, en esos versos, de un 
poeta centroamericano. 

¿La raza india prenderá su triste
za también en estas rimas? Los 
poetas mexicar.os son melancólicos 
siempre, diríase que una añoranza, 
por la raza muerta, las informa que 
son lágrimas caídas sobre la tumba 
de la raza desapal-ecida. Salvador 
Turcios R se siente también influen-
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ciado por esa evocación ancestral. 
«Atada por extraños atavismos 

tengo mi alma de· indígená irredento 
y le rindo al poder del pensamiento ' 
las preces de románticos lirismos.» 
Esa es la obra, esa es el alma del 

poeta. Cien sonetos la componen, 
en esos cien hay trozos del alma 
mater del espíritu de América. 

(De la Revista ilustrada .El EstudiantN, 
de México, D. F. , correspondientcalmesdcoctubre 
de 1914.) 

México.-D. F .-septiembre 25 de 1914. 

Señor don Salvador Turcios R. 

San Salvador. 

Mi dilecto amigo: 

M E ha dado Ud. una de las sa
tisfacciones más gratas demi 

vida, con la ocasión de felicitarlo, 
con toda sinceridad, por su hermo
so «Libro de los Sonetos», que me 
ha traído, junto con su amable re
cuerdo, momentos de verdadera 
complacencia. 

Pocos son los intantes placen teros 
que disfruto de a1gún tiempo a esta 



VIBRACIO:-¡ES DEL EXTERIOR 275 

parte; y, créame amigo, la lectura 
de sus inspiradas composiciones, en 
esta época gris, positivista, en que 
la belleza parece desterrada por la 
prosaica realidad, me ha producido 
sacudimientos simpáticos de admi
ración al poeta, y cariño hacia el 
hermano en ideales, que hace revivir 
las vibraciones del plectro. 

Hay sonoridad espontánea en su 
libro; yel derroche generoso de ar
monía y sentimiento, forman, en mi 
concepto, un conjunto digno de elo
gio: su aparición es un aconteci
miento plausible que celebro muy 
sinceramente, enviándole un frater
nal abrazo. 

¡Ahora, amigo mío, adelante, que 
el porvenir le sonríe! 

Su afectísimo admirador. 

MANUEL ARMANDO DIAZ. 
(Vibrante escritor y poeta ecuatoriano.) 
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Washington (D. C.), 19 de noviembre de 1914. 

Señor don Salvador Turcios R. 

San Salvador. 

Distinguido señor y amigo: 

H A sido un placer para mi, recibir 
su «Libro de ]os Sonetos)), con 

su bondadosa dedicatoria. 
Lleya mi sincera felicitación para 

el académico y para el poeta, junto 
con mi agradecimiento. 

Con toda consideración, soy de 
Ud. su atento y seguro servidur. 

CARLOS A. MEZA 
(Abogado y diplomático salvadoreño.) 

Ncw York City, 8 de febrero de 1915. 

Al señor don Salvador Turcios R. 

San Salvador. 
América Central. 

Muy señor mío: 

Tengo el honorc1e acusarle recibo 
de] ejemplar de su «Libro de los 

Sonetos», que Ud. tuvo]a bondad 
de enviarme. Doy a Ud. mis más 
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expresivas gracias por el preciado 
regalo de su libro. Agradezco sus 
respetos'y cumplimientos y los re
torno a la vez efusivamcntc. Este 
volumen 10 pondré en la Biblioteca 
de la Universidad de Columbia don
de se conservará, y los estudiantes 
de literatura lo aprovecharán muy 
bien. 

Queda a sus órdenes. 
Su seguro servidor. 

NICHO LAS M. B UTTLER. 
(Publicista norteamericano.) 

New York City, 19 de septiembre de 1914. 

Señor don Salvador Turcios R. 
San Salvador. 

Estimado Salvador: 

O OS palabras de felicitación por 
u n libro de poesías suyo que in

cidentalmente cavó en mis manos. 
Los que como j·o lo han estimado 

desde la primera juventud, con vie
jos lazos de amistad en la familia, 
lo mismo que por la be!leza de la 

~n 
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obra, no podemos menos que sl.n
timos satisfechos al ver uno de los 
nuestros progresando, yasea en las 
Industrias, en la Banca o en las 
Letras. 

Debo serle franco, que en Nueva 
York, donde se cuenta el minuto en 
la diaria batalla de la vida, no ha
bría leído su libro a no ser por los 
ataques implacables de un señor 
XXX ..... . 

Usted debe valer algo cuando de
saloja espacio en la atención públi
ca, y hay un refrán en los Estados 
Unidos que tiene mucho de desagra
dable, pero al mismo tiempoes111uy 
práctico: «Quien te ataca pública
mente, pónlo en la planilla de pago 
de tus anuncios.)) 

Si en algo puedo sede {ltil, sabe 
que cuenta con la consideración más 
alta de su obsecuente amigo. 

M. A. HERRADORA. 
(Abogado y escritor.) 
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EL «LIBRO DE LOS SOKETOS» 

S alvadorTurcios R., d poeta sin
cero, el poeta centroamericano, 

110S remite su Libro de Jos S011etos, 
original y bien impreso, y más ori
ginal y mejor escrito. 

Es innegable que Turcios es un 
poeta, aunque la crítica, siempre 
sañuda, diga 10 contrario. 

Elescritorquecomo Turcios, libre 
de toda preocupación o metrosgra
maticales, sabe estereotipar los sen
timientos anidados en su alma de 
artista. es poeta, es mas: U11 Sincero, 
porque 10 espontáneo no se medita, 
nace del corazón, se esperimenta, se 
siente ...... . 

Leyendo los sonetos de Turcios, 
pode"'mos decir de él a manera de 
apólogo: Habrá gramá ticos que 
te censuren, pero pocos que puedar> 
comprender los sentimientos y las 
exquisiteces de tu alma rebelde y 
apasionada a la vez. 

(De "El Mosquito», de Kcy Wcst, Estados Unidos, 
correspondiente al 8 de mayo de 1915.) 
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BOOK OF SONNETS. 

Latín América derived sincere gra
tifica tion fr0111 the reception of a 

beautifully printed volumefrol11 San 
Salvador, republic of El Salvador, 
entit1ed «Libro de los Sonetos». 

The poems are fmm the pen of 
the wcl! know CClltral American 
poet Salvador 1'urcios H .. , and \Vas 
published by the national printing 
establishment at San Salvador. 

While Central America is noted 
for its superior writcrs both in pro
se and poetry it mHy safely boast a 
nU111 ber of pocts w ho~c works bc
tra y a high order of talento M r. 
1'u;cios 'i8 rcganled as one of the 
ll10st facile vvriter and genuine poet 
of his countrv, fotO he has achie\"ecl 
a most enviable reputation \vhere
ver the Spanish langnage is spoken. 

Lé/tÍn Amér;'ca sincerelv thanks 
the Biblioteca del A tCt1CO (le El Sa.l
vador for this COl1stcl!ation of poe
tic gems. 

(De .Lntin Amé/·ica> . de New Orlcnns. E. E . l'. L 
de Norte A mérica, correspondiente al19de noviem· 
bre de 1914.) 
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Santurcc (Puerto Rico), 8 de noviembre de 1914. 

Señor don Salvador Turcios R. 

San Salvador. 

Muy señor mío y de toda mi consi
deración: 

H E recibido su «Libro de los Sone
toS)), donde su inspiración cam

pea y se desborda artísticamente. 
¿Quiere Ud. mi opinión? Pues, que 
continúe Ud. cultivando el Gay De
cir. Yquela méc1ulade sus cantares 
sea como]a que entrañan los sonetos 
Fiat, Ofre11 da , La Tumba de 1l101i
na, A Cerra11tes y el Padre Hidalgo. 
Hoy, Lomo siempre, los poetas tie
nen la misión de ir a la vanguardia 
de los pueblos, siendo los heraldos 
de la libertad y la justicia. Con sus 
bélicas estrofas se defienden el hogar 
y la patria. ¡Apostolado suulimel 

Sin otro pm·ticular, quedo de Cel. 
atento seguro servidor. 

CAYETANO COLL y TOSTE. 
(Eminente publicista portorriqueño.) 

aF\ 
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San Juan (Puerto Rico). 6 de abril de 1915. 

Señor don Salvador Turcios R. 
San Salvador. 

Muy señor mío: 

Tuve el agrado de recibir y leer el 
«Libro de los Sonetos», quetuvo 

Ud. la bondad de em'iar a esta Bi
blioteca, 

Como Ud. desea que le diga mi 
opinión acerca de él, cumplo el en
cargo como puedo, nunque no pro
feso la ct-ítica ni tengo competencia 
para juzgar obras ajenas. 

Como obra de lajuventud, su li
bro es lozano, afluente y de atrac
ción simpática. Tiene casi todo lo 
que da la naturaleza a los buenos 
poetas, y sólo me parece echar de 
menos a veces en él lo que da el es
tudio atento y constante de los 
buenos modelos, grandes maestros 
de la lírica, sin exc1u!:iiyismos, ya 
que en todos los géneros hay auto
res admirables y la belleza no es 
propiedad de ninguno. 

Después de haber leído su primer 
libro ele versos, tengo el presenti-
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miento de que cuando Ud. llegue al 
cuarto, y me lo haga conocer, he de 
aplaudirle con toda mi alma. 

De Ud. con la más distinguida 
consideración. 

MANUEL FERNANDEZ JUNCO. 
(Distinguido escritor y actualmente Director de la 
Biblioteca Nacional de San Juan de Puerto Rico.) 

Habana (Cuba), 21 de septiembre de 1914 

~eñor don Salvador Turcios R. 

San Salvador. 

Muy distinguido señor mío: 

A cabo de recibir su lindo «Libro 
de los Sonetos»; .Y me apresuro 

a darle las gracias por su fineza. Me 
es muy grato quc me recuerde per
sona de tan bello talento como Ud. 

Quedo a sus órdenes y soy su aten
to seguro servidor. 

ENRIQUE JosÉ VARONA. 
{Eximio pensador y publicista cubano.) 

III 
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Matanzas (Cuba). 23 de ieptiembre de 1914. 

Señor don Salvador Turcios R. 

San Salvado!". 

Mi buen amigo: 

H E tenido el gusto de leer muchas 
de las bellas composiciones de 

su «Libro de los Sonetos», el que Ud. 
bondadosamente se ha dignado re
mitir a la redacción de Sión. La 
impresión recibida de esa lectura es 
favorable en alto grado a Ud. Se 
siente al poeta, se siente al inspira
do, por mas que a veces el rigorismo 
del metro poético y la esclavitud 
sintáxica le hayan obligado a salvar 
como ha podido escollos que se le
vantaran ante la violencia de la 
inspiraclOn. El manejo del idioma 
es admirable en esos sonetos, y los 
asuntos entrañan, en muchos casos. 
algo nuevo y apartado de la rutina 
habitual de los rimadores castella
nos. El titulado La Muerta, El 
Obrero, Los Vencidos, Legendaria, 
De mis Visio11es v De mis Montañas. 
se engarzan en raudales de armonía 
y buen gusto, como sarta de perlas. 

¿ Es su primer ensayo poético? 
¡Adelante, hermano!, nuestros pue 

aF\ 
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blos, todos sentimiento, se educan 
en el pensar delicado y sublime con 
esas notas armoniosas de nuestra 
ven~ poética, tan fecunda y tan ex
preSIva. 

Mis felicitaciones, y con las mías, 
las de toda esta redacción. 

Muy suyo. 
J. v. COVA. 

(Escritor cubano, Dinctor 
de Sion, en Matanzas.) 

Habana (Cuba), enero 1311e 1915. 

Señor don Salvador Turcios R. 

San Salvador. 

Estimado colega: 

H A sido Ud. mny amable y cortés 
enviándome su bello «Libro de 

los Sonetos», algunos de los cuales 
reproduciré en elniario Cuba al que 
pertenezco. Es Ud. un poeta degran 
temple, de brava alma y de sutil 
refinamiento. Así los necesita nues
tra AmÚica, harta de caudillaje y 
matonería, ahita de sensihlería tras
nochada y de mercantilismo carta
ginés. La senda por donde Ud. ha 
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tomado es aquella por la que ante~ 
pasaron los victoriosos; es cue~ta 
arriba, no cuesta abajo. 

Su afectísimo amigo. 

~ARro LESCANOABELLA. 
(Escrito)" cunano.) 

:Vlatanzas (Cuba) , 30 dt> abril de 1915. 

Señor don Salvador Turcios R. 

San Salvador. 
Distinguirlo señor: 

Agradézc6lemuchoel envíodesus 
bellos sonetos. Entre estos ce

lebro el dedicad o A Cerrantes, 15 de 
Septiet1lhre, Ex celsior, De mis Visio
nes, A Sor Ana, BoJír8r. 

Por haberse agotado la última 
edición ele mis Vislumbres de Poeta, 
y las de otras obras, 110 puedo co
rresponder a su obsequio. 

Deseándole triunfos literarios y 
felicidad, queda a sus órdenes. 

EMILIO BLANCHET. 
(Notable escritor cubano.) 
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NOTAS 

~ ON una fina y amable dedicato
~ ria, hemos recibido el primoro
so «Libro de los Sonetos», del dis
tinguido p o e t a centroamericano 
Salvador Turcios R.-Pertenece este 
rimador de cosas bellas a la más 
joven generación literaria de San 
Salvador; pero hay en sus versos 
trazos vigorosos y pinceladas muy 
felices, reveladores de un tempera
mento perfectamente preparado pa
ra sentir toda manifestación de be
lleza y transformar en obra de per
durable valor artístico cuanto ele
mento le sea aportado por laobser
,-ación de la vida v de la Naturaleza. 

La conocida pÍuma del culto es
critor José DoIs. Corpeño, prologa 
este libro, que hemos leído con ju bi
losa delectación y por cuyo envío 
damos las gracias a su inspirado 
autor. 

(De la Revista ilustrada «La Cuna de América>, de 
Santo Domingo. República Dominicann, corres
pondiente al mes de abril de 1915.) 

aF\ 
2!..! 



288 SALVADOR TORCIOS R . 

(ILIBRO DE LOS SONETOS)) 

SALVADOR TURCIOS R. 

~ ON muy atenta dedicatoria he 
~ recibido este libro, desde la 
progresista República de El Salva
dor. Su autor, el distinguido escri
tor y poeta don Salvador Turcios R, 
es uno de los intelectuales jóvenes 
centroamericanos que debido a es
fuerzos propios y a su gran talento 
viene escalando las cimasdela fama 
y contribuyendo a hacer más gran
de el nombre de esa hermosa faja 
de tierra americana besada por dos 
mares: Centro-América. Tu rci o s 
es un peregrino de la idea que de 
Honduras. su patria, pasó a El Sal
vador. predicando hermosos ideales 
y recibiendo los vivificadores rayos 
de la luz del saber de grandes maes
tros, para, a su vez, sembrar la si· 
miente del bien y del ejemplo a sus 
compañeros y formar así 11n conglo
merado intelectual de jóvenes que 
dé nombre y fama a las naciones 
centroamericanas entre sus demás 
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hermanas de América y su madre, 
la hidalga España. 

El «Libro de los Sonetos» está 
formado de cien sonetos hilados 
bajo diferentes estados psicológicos 
de su autor, y v i e n e prologado 
por el distinguido escritor doctor J. 
Dols. Corpeño; los versos de este 
libro no son una poesía maestra y 
digna de citas para gramáticas o 
críticas literarias; adolecen, como 
su autor mismo 10 reconoce, de de
fectos que son peccata minuta de la 
juventud, ya que son obra de los 
primeros ensayos literarios. Repro
ducimos un soneto suvo, tomado 
del «Libro de los Sonetos», y cono
ce r á 11 por él mis lectores que el 
11umen poético de Salvador Tur
cios R, promete, con su estudio y 
desarrollo, conquistar buen puesto 
entre nuestros poetas de América, 
ya que el genio se descubre en este 
libro. 

Salvador Turcios R, ha venido 
coad vuvando en el florecimiento del 
ilust;e «Ateneo de El Salvador», y 
en colaboración con J. Dols. Corpe
ño preparó y publicó por cuenta del 
Ateneo el Libro Araujo; además 
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tiene en preparación otros libros 
que no dudamos serán de valiosa 
utilidad. 

(De la Revista .La Pluma>, que redacta el conoci
do escritor G. jiménez Herrera. en Val verde (:\1ao). 
Rep6hlic:"l Dominicana, correspondiente a may" y 
ahril de 191".) 

Liverpool (ln,glaterra). 25 de enero de 1\-11:;. 

Señor don Salvador Turcios R. 

San Salvador. 

Estimado señor Turcios: 

nerdóneme qlle no le haya dado 
Ir antes las gracias por el amable 
envío de su último ((Libro de los So
netos», peroen los días que lo recibí 
estaba con tantas ocupaciones, que 
no me fue posible escribirle, a pesar 
de que tanto lo deseaba, porque ha 
de estar Ud. en que, si alguna cosa 
hago con gusto, es alentar y aplau
dir los esfuerzos de la nueva genera
ción, de la cual es G d. uno de los 
exponentes má s valiosos, no sólo 
por sus buenas dotes naturales, sino 
por su laudable empeño de sobre-
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ponerse a esa nonchalance tropical, 
que destruyegérment~s valiosísimos, 
debilita voluntades y anula las más 
sanas intenciones. 

Su libro me ha proporcionado 
ratos muy agradables, porque ha 
traído a mi retiro el bendito calor 
de la Patria Centroamericana, · y 
porque me ha recordado que toda
vía hay quien labore entre la gente 
joven de mi país, y que, porende, no 
se ha perdido toda esperanza de 
regeneración. 

Reciba con mi cordial felicitación, 
mis mejOl-es deseos para Ud. en el 
nuevo año v mi afectuoso saludo. 

Su afectí;imo servidor y amigo. 

KICOLlis LEIV A. 
(E'«Titor y diplomático ~ah·arloreño.) 





INDICE 

Púgilla 
Frente al Peligro, por Salvador 

:Ylartínez Figueroa... ..... .......... 1 
A Guisa de Prólogo, por el autor.. 11 

Cuartillas Internacionales ...... ...... 15 
~ El Protectorado ele los Estados 

Unidos ... .. .. ........ .. ... ... .. ...... ..... . 25 
La Frontera de la Muerteen Mar-

cha ... ............ ........ ... ..... ..... .... . 41 
Por los grandes destinos de la Pa-

tria........ .. .. ........ .. ..... ... .... .... .... 51 
La conquista pacífica por los Es-

tados Unidos.. .... ....... .. ..... .... ... 67 
El verdadero patriotismo en Cen-

tro América... ....... .. .. .......... ..... 79 
Conclusión .... .............. ....... ......... .. 99 
~Ianuel Ugarte ... ..... ... .... ............. .. 103 

Reflexiones .. .. ..... ... .... ... ... ....... ..... .. 115 
Párrafos finales .... ....... .. ....... ...... ... 163 
La Paradoja de la Independencia. 169 

Alrededor del héroe nacional Ca-
pitán General GerardoBarrios 1H9 

Los Partidos Políticos en Centro-
América ........ ...... ..... .... ............ 213 

La Paz .......... .. . .......... .. .. .... .... .. ..... 229 

Fragmentos de varias opiniones 
acerca del «Libro de los Sone-
tOS>l . . •... .... . . •.... . . •...... .. . . 237 a 291 





ESTE LIBRO FUE IMPRESO EN LOS 

TALLERES TIPOGRÁFICOS DE DUTRIZ 

HERMANOS, EN SAN SALVADOR, Y SE 

TERMINÓ EL 16 DE OCTUBRE DE 

MIL NOVECIENTOS QUINCE. 












	003_1L
	003_2R
	004_1L
	004_2R
	005_1L
	005_2R
	006_1L
	006_2R
	007_1L
	007_2R
	008_1L
	008_2R
	009_1L
	009_2R
	010_1L
	010_2R
	011_1L
	011_2R
	012_1L
	012_2R
	013_1L
	013_2R
	014_1L
	014_2R
	015_1L
	015_2R
	016_1L
	016_2R
	017_1L
	017_2R
	018_1L
	018_2R
	019_1L
	019_2R
	020_1L
	020_2R
	021_1L
	021_2R
	022_1L
	022_2R
	023_1L
	023_2R
	024_1L
	024_2R
	025_1L
	025_2R
	026_1L
	026_2R
	027_1L
	027_2R
	028_1L
	028_2R
	029_1L
	029_2R
	030_1L
	030_2R
	031_1L
	031_2R
	032_1L
	032_2R
	033_1L
	033_2R
	034_1L
	034_2R
	035_1L
	035_2R
	036_1L
	036_2R
	037_1L
	037_2R
	038_1L
	038_2R
	039_1L
	039_2R
	040_1L
	040_2R
	041_1L
	041_2R
	042_1L
	042_2R
	043_1L
	043_2R
	044_1L
	044_2R
	045_1L
	045_2R
	046_1L
	046_2R
	047_1L
	047_2R
	048_1L
	048_2R
	049_1L
	049_2R
	050_1L
	050_2R
	051_1L
	051_2R
	052_1L
	052_2R
	053_1L
	053_2R
	054_1L
	054_2R
	055_1L
	055_2R
	056_1L
	056_2R
	057_1L
	057_2R
	058_1L
	058_2R
	059_1L
	059_2R
	060_1L
	060_2R
	061_1L
	061_2R
	062_1L
	062_2R
	063_1L
	063_2R
	064_1L
	064_2R
	065_1L
	065_2R
	066_1L
	066_2R
	067_1L
	067_2R
	068_1L
	068_2R
	069_1L
	069_2R
	069-1_1L
	069-1_2R
	070_1L
	070_2R
	071_1L
	071_2R
	072_1L
	072_2R
	073_1L
	073_2R
	074_1L
	074_2R
	075_1L
	075_2R
	076_1L
	076_2R
	076-1_1L
	076-1_2R
	077_1L
	077_2R
	078_1L
	078_2R
	079_1L
	079_2R
	080_1L
	080_2R
	081_1L
	081_2R
	082_1L
	082_2R
	083_1L
	083_2R
	084_1L
	084_2R
	085_1L
	085_2R
	086_1L
	086_2R
	087_1L
	087_2R
	088_1L
	088_2R
	089_1L
	089_2R
	090_1L
	090_2R
	091_1L
	091_2R
	092_1L
	092_2R
	093_1L
	093_2R
	094_1L
	094_2R
	095_1L
	095_2R
	096_1L
	096_2R
	097_1L
	097_2R
	098_1L
	098_2R
	099_1L
	099_2R
	100_1L
	100_2R
	101_1L
	101_2R
	102_1L
	102_2R
	103_1L
	103_2R
	104_1L
	104_2R
	105_1L
	105_2R
	106_1L
	106_2R
	107_1L
	107_2R
	108_1L
	108_2R
	109_1L
	109_2R
	110_1L
	110_2R
	111_1L
	111_2R
	112_1L
	112_2R
	113_1L
	113_2R
	114_1L
	114_2R
	115_1L
	115_2R
	116_1L
	116_2R
	117_1L
	117_2R
	118_1L
	118_2R
	119_1L
	119_2R
	120_1L
	120_2R
	121_1L
	121_2R
	122_1L
	122_2R
	123_1L
	123_2R
	123-1_1L
	123-1_2R
	124_1L
	124_2R
	125_1L
	125_2R
	126_1L
	126_2R
	127_1L
	127_2R
	128_1L
	128_2R
	129_1L
	129_2R
	130_1L
	130_2R
	131_1L
	131_2R
	132_1L
	132_2R
	133_1L
	133_2R
	134_1L
	134_2R
	135_1L
	135_2R
	136_1L
	136_2R
	137_1L
	137_2R
	138_1L
	138_2R
	139_1L
	139_2R
	140_1L
	140_2R
	141_1L
	141_2R
	142_1L
	142_2R
	143_1L
	143_2R
	144_1L
	144_2R
	145_1L
	145_2R
	146_1L
	146_2R
	147_1L
	147_2R
	148
	Binder1.pdf
	065_1L
	065_2R




